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A S E S IN A TO  D E M . C ARN O T
X a  J u n ta  d ir e c t iv a  del p a rtid o  R e ­

p u b lic a n o -h is tó r ic o , á  su s  c o r r e lig io ­
n a r io s .

E l  a b o m in a b le  a ten ta d o  de q u e h a  
s id o  v íc t im a  e l  h o n ra d ísim o  p resid en ­
te  de la  R e p ú b lic a  fr a n c e sa  dem an da  
q u e h a g a m o s p ú b lic o  n u estro  d o lo r  y  
q u e re n o v e m o s e l te s t im o n io  de n u e s­
tro  c o r d ia l a fec to  á  u n  p u eb lo  a m ig o .

P a rs, que a s í con ste , su p lic a m o s á  to ­
d o s n u e stro s  c o r r e lig ie n a r io s  que de­
je n  h o y  su s ta r je ta s  en  e l p a la c io  de 
l a  em b ajad a  de F r a n c ia , c a lle  de O ló -  
za g a , n ú m . 1 1 .

Madrid 25 de Junio de 1894.— Pedro J. Mo­
reno Rodríguez.— Miguel Morayta.— Mr.riano 
Santos Pint-la.— Francisco Gómez Cuartero. 
— Alfredo Vicenti, secretario.

*» *
Honda pena ha causado en España y  cau­

sará de seguro en Europa el odioso asesinato 
que anteayer privó de la vida al primer ma­
gistrado de la República francesa.

Habíase granjeado M. Carnot, en el des­
empeño de su altísimo cargo, el respeto de 
los propios y los ajenos; gozaba aDte los pue­
bles y los monarcas iguales prestigios no 
había suscitado jamás rencor alguno, y re­
presentaba mejor que nadie, no tan solo el 
triunfo sino la consagración de la democra­
cia en las sociedades modernas.

Ha caído, no obstante, bajo el puñal de un 
asesino extranjero, que no tenía agravios qus 
vengar, ni poriía suponer en rigor que de tal 
infamia resuliase ningún provecho á sus 
ideas, más ó menos anarquistas.

Lloramos su muerte; pero seguimos cre­
yendo en la democracia y persuadidos de que 
ella sola logrará corregir la horrenda desvia­
ción moral é intelectual de que ciertas clases 
sociales adolecen.

* •
Irií* 24.— Una noticia de mucha gravedad 

circula en esta población con referencia á 
viajeros llegados de Francia.

Dícese que el presidente de la vecina Re­
pública M. Carnot ha sido víctima de una 
tentativa de asesinato por parte de un italia­
no mientras visitaba las galerías de la Expo­
sición internacional de Lyón.

Según ciertas personas, la herida de puñal

3ue recibió M. Carnot es de bastante grave­
ad.
Otras llegan á afirmar que el presidente 

ha fallecido ya de resiltas del atentado.
Irún  2 4 (8  m .— Por línea telegráfica parti­

cular.) —  Confirmada oficialmente por las 
autoridades de Bayona la muerte del Sr. Car­
not, presidente de la República. Grandes pre­
cauciones tomadas para garantizar el orden 
público y la seguridad de los extranjeros.

Se ha convocado el Congreso nacional for­
mado por la reunión del Senado y de la Cá­
mara ae diputados.

Lyón 24 (10'20 n .)—(Recibido el 25 6 las 
3‘ 15 de la t.)— El presidente de la República 
M . Carnot acababa de salir del Palacio del 
Comercio, en Lyón, y se dirigía hacia el tea­
tro Principal e£ el que se daDa la función de 
gala, cuando se abalanzó un individuo y le 
asestó una puñalada en el corazón.

Carnot exánime fué inmediatamente con­
ducido á la prefectura. Los guardias pudie­
ron detener al asesino, evitando que fuera 
lynchado por la multitud.

Lyón 25 ( l ‘2ó m.)— El presidente Carnot dió 
el último suspiro á las doce y cuarenta y  
cinco minutos de esta madrugada.

Lyón 25  (1*30 m.)— Se está dando comuni­
cación oficial á las autoridades de la Repú­
blica de que ha sido asesinado el presidente 

Lyón 24 (1 1 ‘40 n .) En seguid a d espu és del 
banquete, á las nueve y diez, se furmó el cor­
tejó oficial, dirigiéndose hacia el teatro Prin­
cipal,! n la plaza des Terraux.

El presidente. Carnot, iba en el primer 
coche.

A penas había pasado la primera mitad de 
la lachada del palacio del Comercio, siendo 
muy vitoreado, y contestando con saludos á 
la muchedumbre, cuando un individuo, ava- 
lanzándose al landeau presi dencial, se subió 
bruscamente sobre el estribo del mismo.

Paróse el carruaje, y la muchedumbre vió 
al Sr. Carnot ponerse extremadamente páli­
do y  reclinarse sobre el respaldo del lan­
deau.

El Sr. Ribaud, prefecto de Lyón, que ge 
encontraba al lado de Carnot, derribó de un 
puñetazo al criminal, que cayó de espaldas 
al suelo.

Los presentes quisieron lincharle en el 
acto, y se necesitaron más de diez agentes de 
policía para protegerle y sacar al culpable de 
manos de los que te habían cogido con fines 
siniestros.

Lyón 25 (2‘55 m .)— A  las once y treinta de 
la noche la hemorragia, que había cedido 
momentáneamente, volvió á empezar.

Los médicos decidieron, si es que conti­
núa, hacer una incisión en la región abdo­
minal, con el tin de averiguar el punto del 
derrame y  tratar de poner coto á éste.

El asesino ha sido encerrado en los sótanos 
de la prefectura.

Hubo necesidad de recurrir á las vias de 
hecho para apresar al asesino.

París 25 (2 'i5 m .)— Comunico el texto del 
despacho oficial dirigido por el presidente 
del Consejo, Mr. Dupuy, á los ministros pre­
sidentes de las Cámaras y de las autori­
dades:

«El presidente de la República ha recibido 
una puñalada, que le ha atravesado el híga­
do, cuando se trasladaba desde el banquete 
que se celebraba en la  Cámara de Comercio 
á la representación de gala del gran sea- 
tro .

El asesino, que fué detenido inmediata­

mente, tenía en una mano una solicitud y  
un puñal en la otra.

El presidente fué trasladado inmediata­
mente á la Prefectura, donde han acudido 
todas las eminencias de Lyón.

En esta dolorosa circunstancia no vacilo en 
asociar mis votos á los de toda la Francia 
por la salvación del presidente de la Repú­
blica.— Firmado, Dupuy.»

Mme Carnot, á quien no se ha querido 
ocultar la gravedad del suceso, sale á la una 
de esta madrugada para Lyón, acompañada 
de sus dos hijos y del doctor Flancbón.

Paris 25 (2 30 m.)— Se reciben de Lyón los 
siguientes detalles relativos asesino del pre­
sidente Carnot. Es hombre fornido inberbe 
y de veinte á veinticinco años de edad; viste 
cazadora y  cubre su cabeza una gorra. Le 
conducen los agentes de policía, entre los 
que marcha con la cabeza baja, pero en acti­
tud de esperar un momento favorable para 
escapar.

Llegado á la prevención se le colocan es­
posas; llega el prefecto acompañado de otras 
autoridades que le interrogan. El culpable 
responde con serenidad pero sin arrogancia, 
expresándose en mal francés.

Dice en itiliano llamarse Cesáreo Giovan- 
ni Sante y  tener veintidós años.

Su nacionalidad esitaliana. Habita en Cet- 
te hace seis meses y llegó á Lyón el 24 por 
la mañana.

A l ser registrado se le encuentra una libre­
ta de obrero, visada en París el 20 de Marzo 
de 1894 y declarando al portador natural de 
Monti Visconti provincia de Milán.

El reo escribió después sobre un papel al­
gunas palabras latinas, cu*o significado pa­
rece ser que él, Cesáreo Giovanni, vivió en 
Milán en el Corso de la puerta de Génova, 
como criado ó cliente de la familia aristocrá­
tica de Magni Francesco.

A  partir de esta declaración escrita ha sido 
imposible obtener del Cesáreo ningún infor­
m e, ni antecedente. Ha manifestado que no 
dirá una palabra más sino cuando comparez­
ca ante los tribunales.

Lyón 25 (2 m .)— He aqui algunos detalles 
que comunica un testigo ocular sobre los ú l­
timos momentos de Carnot A  las doce en 
punto recibió al arzobispo de Lyón, n onse- 
ñor Couillé, el cual permaneció algunos mo­
mentos con él, habiéndose después retirado 
á una habitación inmediata.

A  las doce y treinta la muerte del presi­
dente se presentaba inminente.

El arzobispo fue llamado, v entró inmedia­
tamente en la habitación donde agonizaba 
Carnot acompañado de su gran Vicario. Hubo 
tiempo para administrar la Extremaunción á 
Carnot, que la r- cibió con plena conciencia 
de su estado, diciendo dos veces seguidas 
«me muero»; aprovechó este momento el doc­
tor Poncet para inclinarse hacia el moribun­
do y decirle: «Os rodean vuestros amigos.» 
Carnot, con una voz apenas perceptible, 
pudo responder: «Vuestra presencia me con­
suela.»

Estas fueron sus últimas palabras. Algu­
nos segundos después, cuando el reloj mar­
caba las doce y cuarenta y cinco, espiraba el 
presidente, dejando el corazón de latir.

El presidente murió en una cama de hierro 
que se había colocado entre dos ventanas de 
la habitación que ocupaba, por más que en 
ésta se hallaba el lecho de honor. Una herida 
que hicieron los doctores con objeto de de­
tener la hemorragia interior medía dcce cen­
tímetros d->. largo y ocho de ancho.

Lyón 25 ( l  m.) Una multitud inmensa, en 
la ¡que estaban confundidas todas ias cla­
ses sociales, ha recorrido esta noche en im­
ponente manifestación los sitios máspúblico3 
gritando ¡muera el asesino!

Turbas del pueblo indignadas han saquea­
do algunos cafés dando gritos de abajo los 
extranjeros.

Un grupo se dirigió al consulado italiano 
pero la policía impidió que llegara al con­
sulado.

París 25 (2 m.)— Los ministros han salido 
para Lyón á la una de esta madrugada. En 
dicha ciudad se reunirán en Consejo.

El Congreso (ambas Cámaras reunidas), 
será convocado para hoy ó para el martes.

D ISTU RBIO S EN LYÓN
Lyón 25 (3 m .)— La muchedumbre agrupa­

da frente á la prevención, lanza sin cesar 
mueras al asesino.

La exasperación popular contra los italia­
nos es general, y va tomando caractérea de 
sensible ceguera.

Ya en varios puntos de esta ciudad h -n  te­
nido lugar graves riñas y  colisiones entre 
operarios franceses é italianos.

Una muchedumbre enfurecida precipitóse 
sobre el acreditado restaurant Casati, pro­
piedad de un súbdito italiano, destrozando y 
saqueándolo por completo, rompiendo cuan­
tos muebles encerraba y  lanzando los despo­
jos á la calle juntamente con la vajilla y la 
plata que contenían lo* aparadores y arma­
rios.

Iguales escenas ocurrieron en los grandes 
cafes Matossi y Madernani también de pro­
piedad italiana.

Inmensa muchedumbre compuesta de in­
dividuos pertenecientes á todas las clases so­
ciales recorren las calles enarb"lando bande­
ras francesas y  profiriendo el grito de ¡fuera 
italianos!

Grandes grupos se dirigen en actitud hos­
til hacia el consulado de Italia; pero la poli­
cía da varias cargas y dispersa aquéllos.

Fuerzas del ejército recorren todas las ca­
lles, siendo acogidas con el grito de ¡viva el 
ejército!

NOTICIAS OFICIALES
En la  embajada francesa no ae tuvo cono­

cimiento oficial del triste suceso ayer por la 
tarde.

A  las cinco y media se recibió en el minis­
terio de Estado la siguiente comunicación de 
M. Roastán, que inmediatamente fué leída 
en el Congreso por el señor presidente del 
Consejo, y en el Senado por el señor ministro 
de Estado.

El embajador de Francia al ministro de 
Estado:

«Madrid 25 de Junio de 1894.— Señor mi­
nistro;

Con el más profundo dolor tengo la  honra 
de informar á V . E. que el presidente de la 
República, al salir de un banquete en la ciu­
dad de Lyón, ha recibido una puñalada, fa­
lleciendo á las dcce y  media á consecuencia 
de la herida.

A l encargarme el ministro de Negocios 
Extranjeros que comunique tan triste noti­
cia al Gobierno de S. M. la reina regente, 
agrega que se han tomado todas las precau­
ciones necesarias para evitar que la emoción 
producida por tan funesto acontecimiento 
pudiera provocar algúa disturbio.

Recibid, señor ministro, las seguridades de 
m i alta consideración . —  (Firmado). —  Th. 
Roustan.

D E T A L LE S  D EL  A SES IN O
Lyón 25.— El asesino se llama exactamente 

Cesáreo Santo Hioronync, de profesión pa­
nadero.

Era conocido hace tiempo como anarquista 
peligrosi-imo, extrañando el público no hu­
biese sido expulsado con los demás extranje­
ros sospechosos á quienes se aplicó esta me­
dida hace dos meses.

Desde Viena vino á pie á Lyón, llegando 
con sesenta céntimos en los bolsillos.— Fa­
bra. *• *

Paris 25 (6‘ 12 m .)— La herida del presiden­
te de la República, Sr. Carnot, tenía ocho 
centímetros de profundidad, no dieciocho 
como se habia dicho.

Durante la operación del desbridamiento 
de la herida, y habiéndose quedado repen­
tinamente frío como el hielo el cuerpo del 
presidente, el doctor Poncet creyó que no po­
día continuar la operación, y  fué necesario, 
para reanimar al herido, bañarle los pies en 
agua hirviendo. i

La esposa del presidente había salido de 
París con dirección á Lyón cuando llegó el 
despacho anunciando la muerte de aquel.

En .Lyón la consternación es profunda y  
general; laa calles han estado llenas de gente 
durante toda la noche y las manifestaciones 
se han sucedido sin interrupción.

Los soldodos y guardias ae la paz han se­
guido guardando el Consulado de Italia.

Dos individuos han sido detenidos, uno 
por manifestar la aprobación del crimen y el 
otro por gritar ¡Viva la anarquía!

Los coraceros tuvieron que protegerlos 
contra el furor de la muchedumbre.

La noticia del atentado circuló por París 
con rapidez extraordinaria y  provocó la emo­
ción más dolorosa, notándose gran afluencia 
en las calles y sitios públicos, y notable efer­
vescencia hasta después de l is  dos de la 
madrugada.

L03 periódicos anatematizan unánimemen­
te y con la mayor indignación el odioso aten­
tado de Lyón, tanto más inexplicable cuanto 
que el jefe de la República había logrado 
captarse la estimación de todos los partidos 
por su corrección, dignidad é integridad. A l-

f unos de dichos diarios se publican con orla 
e lu to .
Algunos conservadores creen que el aten­

tado es de carácter anarquista; los radicales 
esperan que las libsrtades públicas no ha­
brán de sufrir meuoscabo siendo un italiano 
el asesino de Carnot.

Toda la prensa inglesa muestra profundo 
horror hacia el atentado y  elogiasin reservas 
al presidente, que acaba de morir á manos 
de su asesino.

París 25 ( ' 0  35 m .)— Las noticias que se 
reciben de todos los departan entos hacen 
constar el doloroso asombro y  la consterna­
ción causados por la muerte 'del Sr. Carnot. 
La reprobación es unánime y  enérgica. To­
dos los edificios públicos ostentan negras 
colgaduras. En París reina la más completa 
calma.

LLEGADA DE LA FAMILIA
Según noticias de Lyón la viuda de Car­

not y sus dos hijos llegaron á dicha pobla­
ción á las siete ae la mañana. Una conmacta 
muchedumbre les saludó respetuosamente, 
acompañándoles hasta el edificio de la pre­
fectura.

Uno de loa hijos de la víctima, observando 
todo el aparato mortuorio estuvo á punto de 
perier el conocimiento.

Los despachos del extranjero señalan igual­
mente la general indignación que el crimen 
ha producido.

París 25 (11*17 m.)— Todos los representan­
tes de las potencias extranjeras y  gran nú­
mero de senadores v diputados, ¿an acudido 
desde las primeras horas de la mañana á ins­
cribir sus nombres en el Elíseo.

Muchos diputados han acudido también 
al palacio Borbón, donde comentan el triste 
suceso.

El embajador de Italia en esta capital, se­
ñor Ressmaa, ha acudido á las nueve y  me­
dia -1 ministerio del Interior.

Poco después llegó al mismo el jefe del 
Gobierno, Sr. Dupuy.

París 25 (5 m .)— Los presidentes del Sena­
do y de la Cámara y los ministros presentes 
en París reunidos á las dos de la madrugada 
en el ministerio del Interior, conferenciaron 
sobre el triste asunto del momento.

El general Mercier anunció que había tele­
grafiado á todos los cuerpos de ejército, que 
estuvieran consignados á sus cuarteles. 

Reunido el Consejo de ministros, el señor

Dupuy ha dado cuenta á sua compañeros de 
Gabinete del monstruoso atentado cometido 
en la persona del presidente de la República 
y que ha causado en Francia universal cons­
ternación.

El cadáver del Sr. Carnot llegará esta 
noche.

El Gobierno pedirá á la Cámara que se ha­
gan funerales nacionales al mismo.

El presidente del Consejo municipal de 
París ha dirigido al jefe ael Gobierno una 
carta haciéndose intérprete del dolor y de la 
indignación de París.

París 25 (2 40 t.)— En el palacio del Elíseo 
se han abierto sieta registros, que apenas son 
suficientes para contener las firmas.

La Cámára italiana de Comercio, estableci­
da en Paris, ha hecho que la colonia de aque­
lla nación firme un mensaje de pésame.

La Bolsa de Comercio de París está ce­
rrada.

París 25 (5 t .)—En la Cámara de diputados 
todos éstos han escuchado de pie en sus res­
pectivos bancos la lectura dada por el señor 
Casimir Perier de la carta del jefe del Minis­
terio anunciando el odioso atentado.

El presi lente de la Cámara recuerda que 
Carnot fué un ciudadano integro que duran­
te siete años llevó con honra y  fidelidad la 
bandera nacional.

La Hepública— dijo— conservará siemore 
su memoria y  el país entero se asocia á la  in­
dignación suscitad i  por el atentado en el 
seno del Gobierno y  de la representación na­
cional.

El Sr. Casimir Perier anuncia que el Con­
greso se halla convocado para el miércoles en 
Ver salles.

Inmediatamente después se levantó la se­
sión en señal de luto.

En el Senado el Sr. Cliallemell Lacour ha 
leído también la carta del Sr. Dupuy, pro­
nunciando á continuación un elocuente dis­
curso en elogio de Carnot y  anunciando que 
el miércoles se reunirá, á la una de la tarde, 
en V ersales la Asamblea Nacional.

París 25 (5 ‘20 t.)— A  pesar de las versiones 
en contrario, continúa diciéndose en Lyon 
que el asesino de Carnot nució en la provin­
cia de Milán y no en la de Tessino.

El emperador Guillermo ha encargado al 
embajador, conde de Minster, que comuni­
que al Gobierno francés la indignación por 
el abominable atentado contra Carnot, á 
quien tenía en tan alta estima, y  le exprese 
que comparte da todo corazón el duelo de 
Francia.

Lyón 25 (9‘55 n .)—(Urgente).— He aquí el 
acta de la autopsia firmada por los médicos: 

La herida es de las más horribles que se 
han visto jamás.

El hígado ha sido atravesado de parte á 
parte en profundidad de 12 centímetros: la 
vena porta ha sido cortada completamente 
por dos partes, una costilla resultó también 
rota.

El arma penetró en una longitud de 18 
centímetros, y en la cavidad abdominal se 
encontraron dos litros de sangre.

A  las seis de la tarde ha salido el cadáver 
para París.

ELECCIÓN PR ES ID EN C IA L
El Diario Oficial publicará mañana la nota 

siguiente:
«El presidente del Senado, en su cualidad 

de presidente de la Asamblea Nacional, ha 
decidido convocar ambas C-imaras en Asam­
blea, en Versalles, el día 27 del mes corrien­
te á la una de la tarde, para proceder á la 
elección de presidente de la República.

París 25 (7 t.)—(U rgen te .)-L os grupos de 
diputados y senadores que tratan de la can­
didatura para la presidencia, tienen la creen­
cia de que triunfará la del Sr. Casimir Perier. 

Los radicales presentarán la de Brisson.

D IST U R B IO S  EN LYÓN
PaHs 25 (3  30 t.)— El juez de instrucción 

de Lyón ha interrogado en la mañana de hoy 
al asesino, que se ha negado obstinadamente 
á declarar, diciendo que sólo lo hará ante el 
Tribuna1 de Assis-s.

La muchedumbre saqueó durante la noche 
última el local de la sociedad «Armonía ita­
liana» y algunas tabernas de la misma na­
cionalidad, situadas en las c alles de Cha¡>o- 
nay . Panlleer. Se han operado durante la 
noche última 60 prisiones.

Lyón 25 (4 t.)— El furor de la muchedumbre 
va en creciente aumento. Los italianos ó te­
nidos por tales s jn  perseguidos por las calles. 
Los agentes de policía se multiplican para 
protegerles, sirviéndoles de salvaguardia con 
sus propios cuerpos y les conducen á las 
prevenciones convertidas en refugio de los 
miamos. Patrullas de caballería corren al 
trote tolas las calles á fin de llevar los auxi­
lios á los puntos amenazados. Tropas de in ­
fantería guardan los dos extremos de la eslíe 
habitada p r el cónsul de Italia.

Lyón 25 (9 B.)—(V ia cable Marsella urgen­
te.)— Se han declarado incendios en varios 
estab eeimi utos pertenecientes á individuos 
italianos. Los comisarios de policía arengan 
á la muchedumbre para que respeten el do­
lor de la afligida viuda de Carnot.

La muchedumbre sólo tiene un grito para 
responderles: ¡Queremos v.. ngamos!

E L  ASESINO
Cette 24 (4 t.)— El asssino del presidente 

de la República francesa se hallaba en esta 
población el sábado último, donde había 
ejercido el oficio de panadero durante ocho 
meses. En dicho día su principal Viala le en­
tregó 80 francos y  Cesáreo Marchó diciendo 
que iría á don de "las circunstancias le condu­
jeran, saliendo de nuestra población dicho 
sábado á U s dos y cuarenta y cinco tarde. El 
viernes anterior había comprado el puñal. 
Era conocido como anarquista de acción y 
cuenta veintiún años de edad.

•• *
Paris 25 (5 ‘17 t )— Los embajadores de Ru­

sia y  Austria dirigieron sentidos telegramas 
de pésame á Mme. Carnot. El emperador

Guillermo de Alemania le telegrafió directa­
mente expresando sus más vivas simpatías, 
y haciéndose intérprete de las de la  empera­
triz hacia la respetable viuda. El emperador 
acaba su telegrama con estas palabras: Rue­
go á Dios que os dé fuerza para sobrellevar 
tan tremendo golpe. Digno en un todo del 
gran apellido militar de Carnot, vuestro es­
poso ha muerto como muere el soldado sobre 
el campo de batalla.

Lyón 25 (11‘40 n .V -A caba de realizarse el 
transporte dal cadáver. Después de las ora­
ciones que rezó el arzobispo, el ataúd fué co­
locado sobre un armón de artillería, siguién­
dole todas las autoridades.

Inmensa muchedumbre cubría la carrera 
con las cabezas descubiertas, arrodillándoae 
m  ichos de los presentes. A  medida que ade­
lanta la comitiva, la masa popular se sobre­
excita y  profiere gritos desaforados de ven­
ganza.

A  pesar de los esfuerzos inauditos de la

Eolicia, grandes turbas se ponen en marcha 
acia el tercer distrito, y saquean cuantos 

almacenes ó tiendaa ostentan en sus rótulos 
apellido extranjero.

En el centro de la ciudad el pueblo fuerza 
las puertas del gran café Sprón y  lo sa­
quea.

Llegan escuadrones de coraceros que lo­
gran despejar la carrera.

MÁS D IST U R B IO S
Tolón 26 (12‘28 m )— Ha surgido en este 

puerto una sangrienta riña entre la tripula­
ción de un barco francés y los trabajadores 
italianos, empleados en descargar las mer­
cancías de aquél. Habiendo uno de los ita­
lianos proferido soez blasfemia contra la me­
moria de Carnot, un marinero francés le abrió 
la cabeza de un palo.

Los italianos sacaron los cuchillos, pero 
fueron desarmados. En cuanto al herido, fuó 
conducido moribundo al hospital.

La policía y fuerzas de Marina tuvieron 
que contener á duras panas á la multitud 
que pretendía lynchar á los italianos.

Sadi-Carnot pertenecía á una raza de hom­
bres notables. Su abuelo fué uno de los 
miembros más célebres de la Convención; su

Íiadre, Lázaro Hipólito, se distinguió como 
iterato, como abogado y  como publicista, j  

señaladamente como ministro de la Repúbli­
ca en 1848. Todos sua ascendientes han sido 
republicanos convencidos; el primer Carnot 
es una de las figuras más nobles de aquella 
entusiasta y  varonil generación á quien de­
ben Europa y el mundo los progresos políti­
cos alcanzados en el presente siglo.

Lázaro Hipólito, el padre de Sadi-Carnot, 
publicó allá por los años de 1861 á J864. dos 
volúmenes de Memorias en donde se refieren 
de una manera dramática todas las enseñan­
zas recibidas de su glorioso antecesor. Estas 
Memorias son un monumento consagrado 
por la piedad filial á uno de los hombres más 
ilustres de Francia. El autor refiere la vida 
de su padre en términos patéticos: cuando 
describe su carácter, su abnegación y la al­
tura de sus ideas, el lector más desapasiona­
do se siente conmovido, no solo por el pro­
fundo amor que revelan aquellas páginas, 
sino por la contemplación de aquel hombre 
austera, dedicado desde sus primeros años á 
la práctica de la virtud y  del bien.

i os párrafos siguientes; traducidos de uno 
délos pasajes de las Memorias, pintan de 
una manera cumplida los sentimientos del 
autor y la noble figura a quien están dedi­
cados:

«Cuando me faltaron los consejos que me 
aleccionaron y fortalecieron durante mi ju ­
ventud, busqué en la vida de mi padre la 
brújula que me orientase en el ásparo cami­
no de la existencia. Traje á l*s  memoria las 
largas conversaciones de ocho años de des­
tierro: recogí todos los documentos históricos 
que podían completar mis recuerdos, y me 
dispuse á escribir. ¡Cuántas y  cuán g'rat»s 
emociones he sentido á medida que iba avan­
zando en mi obra! Algunas veces los aconte 
cimientos, y  otras eld :ber, m e han obligado 
á suspenderla; cuando me era permitido re­
anudarla, se presentaban de nuevo á mi espí­
ritu las d 'lces satisfacciones que parecían 
amortiguadas por el tiempo: aritojabaseme 
que veía otra vez mi sagrado hogar y  que 
abrazaba á todos los s?res queridos del alma. 
En ocasiones he interrumpido voluntaria­
mente el trabajo por experimentar esas dila­
taciones del sentimiento que no tienen ex­
plicación posible: quería, al llegar álos últi­
mos años de mi vida, procurarme esas ale­
grías plácidas y hondas, que sólo se apoderan 
de los pechos juveniles.

Cuando me hallaba preocupado con las 
agitaciones de la vida pública, sentía recoso 
y descanso en mi espíritu, contemplando el 
alma serena de m i padre: así, conseguía se­
renar la mía. Buscaba en mis recuerdos, es­
peranza, fortaleza y  consuelo, y los hallaba. 
El caminante que viaje por un desierto abr# 
sador, y rendido por Ía fatiga siente la fr 
cura de un oosia, debe experimen 
emoción semejante.»
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Estos sentimiento» puros y  e3te culto á la 
fami ia dan á la obra una ternura extraordi­
naria.

El público la acogió con aplauso: los etíli­
cos dijeron da ella que era uno de los m ejo­
res libros que se habían publicado en Fran­
cia.

Calcúlese aué efecto producirían en los 
Carnots sq uellas paginas admirables. Fueron 
como el Evangelio de la familia. En ellas 
educaron su iiteligencia y su corazón les 
descendiente» del ilustre convencional. Los 
que traigan á la memoria las primeras ideas 
recibidas en la  niñez y recuerden los senti­
mientos que entonces se despiertan, com­
prenderán cuán grande es el influjo que ejer­
cen en la vida. La familia, salvo raras excep­
ciones. imprime su sello y su carácter á los 
hijos. Por eso el común sentir da tanta im 
portancia al ambiente en que lis  indiv dúos 
viven Sadi Carnot i ertenecía al número de 
aquellos hombrrsque recopen la herencia de 
su raza. Siendo muy niño todavía, y  cuando 
aperas contaba diecis et* sfles, parecía ya un 
hombre experimentado. El estuuinde las ma­
temáticas, en el cual sobresalió siempre, así 
en la escuela politécnica como eD la acade­
mia de ingenieros, contribuyó á disciplinar 
aquel.a inteligencia y á dar á su carácter 
cierta rigidez de la cual no se h . desprendido 
nunca.

Carnet apenas conoció la edad propia de 
los niños. Algunos estimarán esto co no un 
defecto y otros como una gran cualidad. Nos­
otros nos inc inamos á lo primer..: la natu­
raleza tiene sus exigencias, que es forzoso 
cumplir, so pena de que se vengue contra 
qui sn 1»8 inlrings.

Sadi Carnot, aue era una inteligencia cla­
ra y abierta, hubiera p dido llegar á ser una 
inteligencia altísima si el excesivo rigor con 
que fué edúcalo no hubiera contribuido á 
atrofiar en parte su p: d^r. Todos los biógra­
fos convienen en que no hubo alumno más 
aplicado, ni in genero m »s brillante. En los 
exámenes ocupó ^ p rim er lugar y  obtúvolas 
primeias notas.

Los problemas más difíciles de la ciencia 
los resolvía con precisión admirable.

Pa-a él eran los números v las cantidades 
como les términos de un razonamiento que 
no puede tener más que una conclus ón. Su 
aptitud p.ra manejar tabb s y teoremas no 
tenía rival entre sus compañeros.

Estas aficiones, juntamente con las ense­
ñanzas recibidas en el hogar, formaron su 
carácter. Quizá de todos los de la familia fué 
el que tuvo más parecí 1o con el ilustre con­
vencional. Austero, inflexible ea el cumpli­
miento de su deber, Sadi Carnot hizo de la 
vida una religión y de la familia un cu to. 
Podrán s r discutidas y aun rechazadas sus 
ideas, pero no habrá seguramente quien se 
atreva á poner en duda la intención á q'>e 
lai ajustaba. No conoció jamás otro norte 
que el bien, l ’ero no el bien abstracto ó inde­
finido, sino .-1 bien ¿ ozonificado en sn patria 
y  en su hogar.

Si el molde en que se vació su espíritu 
cortó la» alas de su inteligencia, es cuestión 
que resolverán los psicólogos cuando estu­
dien el caso: lo que no se puede negar es 
que fortaleció la generosidad de su co­
razón.

Gambetta fué uno de los que descubrieron 
las dotes de este hombre singular, señalado 
por el destino para ocupar uno de los pues­
tas más tlevfdos del mundo. Cuando le ovó 
hablar por primera vez en la Cámara fijó én 
el su mirada de águila, v desde entonces 
quedó en su ánimo designado para mi­
nistro.

En la ’c 'isis de Enero de 1882 lo nombró 
Freycinet para la cartera de Obras pú- 
b i cas.

En 6 de Abril d i 1882 d sempeñó el mismo 
ca go en el Gabinete Brisson, desde el cual 
pasó a! ministerio de Hacienda el 17 del mis­
mo mes para sus ituir á M. Camageran, que 
6e retiró del Gobierno por enfermo.

La brevedad de su vida ministerial no per­
mitió que Sadi Carnot dejase huellas de su 
tránsito. Ni aun sus íntimos amigos podrían 
decir si sus apt turfes correspondían á las es­
peranzas de Gambetta.

gran contrariedad política, que una vez pa­
sada, no cesarían de echar en el rostro en el 
partido fusionÍ3ta los amigos del Sr. Cáno­
vas.

A l Gobierno le conviene esperar con las 
Cortes abiertas todo el tiempo que pueda, 
hacer cuanto en su mano esté para sacar al 
comercioy á la industria del atolladero en 
que los conservadores los han metido, pero 
no debe pasar de ahí.

De esa manera sobre los conservadores 
caerá la responsabilidad de que esta situa­
ción se prolongue y  no tendrán ningún pre­
texto con que disculpar mañana su conducta.

El país les reconocerá como únicos causan­
tes de esta incertidumbre comercial cuyos 
perjuicios no pueden calcularse, y el partido 
liberal habrá demostrado su paciencia para 
sufrir los embates de tan irreflexiva op sición 
y estará autorizado para tomar el desquite el 
di» que le. tooue el tumo.

Todo ello está muy bien hablado; pero no 
creemos que lleve á nadie una pizca de con­
vencimiento.

I.o verdaderamente incomprensible de esta 
enojosa cuestión es que hombre de tanto al­
cance político como el Sr Cánovas no haya 
advertido ó parezca no advertir que sus ami­
gos están sentando un precedente peligroso.

De sus grandes dotes de hombre de estado 
v de gobierno, cabía esperar que hubiese sa 
bído imponerse á la comisión del Senado, 
haciéndola ver, que en cu stiooes de tan ge­
neral interés y que tanto afectan la riqu«za 
aaci nal, no pueden extremarse los ardides 
políticos porque se cor re el riesgo de que el 
verdadero país se canse y  no perdone los 
perjuicios que se le irrogan.

g is
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Se abrió á las tres, bajo la presidencia del 
Sr. Montejo.

El Sr. , : onzález O ivares apoya una propo­
sición de carreteras.

El señor duque de Tetuán pregunta si es 
verdad que se ha cometido un horrible aten­
tado.

El señor ministro de Estado: Desgraciada­
mente no podría desmentir la noticia á que 
se refi-re S S.

tra el hecho de traer á las Camaras asuntos
de carácter privado, y dice que el señor con­
de de las Almenas usa y abusa desú derecho 
de secador.

El señor conde de las A'm enas pide, con la 
entonación más vigorasu, que retire sus pa­
labras el Sr. Groizard. (G iaid es rumores.)

«Nada hay— ex lama— mas noble que de­
fender á uu hijo.»

El señor ministro de Fomento contesta 
que los senadores deben limnarse á tratar lo 
que afecta al interés público, y que abuta de 
su derecho quien asi no procida.

Manifiesta que S. S. debió acudir en queja 
al director del listituto Agrícola de Alfon­
so X l l  y  seguir la gestión por los trámites 
debidos.

El señor conde de las Almenas censura al 
ministro, que defiende a un funcionario, so­
metido á la fiscalización de un senador. 
(Grandes runures.)

El señor ministro de Estado muéstrase en 
el debate en la m .sm a actitud que elSr. Groi­
zard.

El señor ministro de Fomento dice que el 
asunto no debe ser más discutido.

El señor conde de lss  Almenas se  lamenta 
de que el Sr. Mortt no hubiese aplicado al 
Sr. Aguiló los calificativos duros que le me­
recía en otres tiempos, y  pretende leer una 
carta particular.

Ei señor ministro de Estado contesta que 
vale mas no voluer a hablar del asunto.

El señor conda de las Almenas: Conste que 
el ministro de Fomento du en de á un profe­
sor concusionario. (Grandes rumores.)

Terminada la interpelación, se reunió el 
Senado en secciones, y al reanudarse la se ­
sión fueron aprobados varios proyectos de 
carreteras y  otro sobre fuerzas navales.

El Sr. Azcárraga hace observaciones al 
proyecto que fija la fuerza permanente del 
ejercito.

Sabid s son las circunstancias excepcióna-
j  ,e° 1 ue M - Carnot fué elegido presidente 
de la República en 1887. Dos candidatos se 
disputaban aquel alto honor. Una transacción 
entre ambos bandos dió á M. Carnot la alta 
investidura.

Los periódicos radicales de aquella época 
lo presentaban como un hombre casi insis­
tir a nte. °

Las dotes de gohi»rno que desplegó en su 
elevado puesto y la dignidad de que supo re­
vestirlo, están harto recientes en la memoria 
de todo» para que sea necesario desmentir 
aquella especie.

Lo que sí se pu 'de admitir, no en de-doro 
Bino en honor suyo, es que por la imparciali­
dad y la modestia pas ira á la historia como 
un presidentí modelo de repúblicas parla­
mentarias.

Hombre de integridad á toda prueba, los 
gastos de representación y las limosnas con­
sumían casi toda su lista civil, y en vísperas 
de. dejar la preñ lencia no había mejorado ni 
en uo fra L C o  su me iiano peculio.

De la olea la fangosa del i’ anamá, qua en­
volvió los pies de W mayoría de los eolíticos 
franceses, no llegó á tocarle ni la m is leve 
salpicadura; pi do v -r  contratado pero sere­
no cómo se desbordaba primero yse  ‘ieshací i 
despues aquella lamentable avenida.

Francia recordará si -mpra con resoeto y 
cariño la época de su m»gstratura. Durante 
ella se real.zM a concordia entre la IgLsia y 
e' Estalo, fué vencido el conato dictatorial 
de Boulanger, celebróse con'inúsitada pompa 
la Exposición universal d i  1889, y pactaron 
Francia y  Rusia una cordial inte! gencia, ya 
que no una completa alianza.

Ha muerto á los cincuenta y  siete años de 
edsd.

Había nacido en Limoges el 1837.

ULTIMATUM
Las declaraciones hechas ayer por el señor 

Sasasta en ei Congreso contestando á una 
pregunta del Sr. Vallés y Ribot. parecen te ­
ner el carácter de un ultm atun  dirigido á los 
conservadores en 1» lucha por éstos entabla­
da para impedir la aprobación de los trata­
dos de comercio.

El diputado catalán preguntó si estaba dis­
puesto el Gobierno á mantener abiertas las 
Cortes hasta que se aprueben aquéllos, y la 
contestación del Sr. Sagasta fué bastante ra­
zonable y oportuna.

El iGobierno quiere que el Parlamento sijja 
»ñí?»KDanf 0’  ,,)ero no responde de que se 

°  no ?8 COEVrini08 comerciales, 
c aró, no obstante, que no podría se-

í w t k rn»P>€Ct°  V ° S trata,i08' la misma con­d u cta  parlamentaria que siguió con la ley 
V u n icip al, como el Sr. Valles deseaba. 7 

■declarando la sesión permanente ó por 
* -M odelos que tienen los Gobiernos 

Yspofición, se intentara la empresa, el 
y 'ento de los conservadores, sería úna

No tengo aún el parte oficial, pero por di­
feren te  conceptos tengo la confirmación del 
horr ble atentado c imetido anoche al volver 
M. Carnot del teatro y dirigirse á la Cámara 
de Comercio, donde residía 

En aquel m om ento,y sin que pueda pre­
cisar si fué tomando el carruaje ó después, 
un ciudadano de nacionalidad italiana, de 
veintidós años de edad, se lanzó sobre el pre- 
sidente de la vecina República y le asestó tan 
terrible irolpe de puñal, que el presidente m u­
rió una hora después.

Las noticias han debido tardar en llegar 
hasta nosotros, porque el Gobierno francés 
habrá tomado todas aquellas medidas nece­
sarias para que el suceso no produjera agita­
ción en el país.

A  primera horade esta mañana una Agen­
cia comunicó aquí la noticia,ry por,eso ei Go­
bierno tuvo conocimiento del hecho á las diez 
de la mañana.

Posteriormente, el embajador de Francia, 
á quien acudi para oarticiparle la triste nue­
va ó saber su confirmación, recibió por la lí­
nea de Hendaya una noticia que partía de la 
misma localidad, en la que le comunicaban 
el suceso, pero sin pormenores.

De-pués de esto, el gobernadjr de Barce­
lona ha r cibido noticias de Lyón, y  son las 
que he tenido el triste deber de comunicar á 
S. M la reina.

D esd-ese momento, y habiendo quédalo  
francas las líneas que estaban interrumpidas 
por la tormenta de ayer. est"y  recibiendo co­
municaciones que no permi en abrigar duda 
en cuanto á la veracidad del hecho.

Sin embargo, creo que el Senado estimará 
que realizo un acto de prudencia aplazando 
el hacer una declan ción oficial hasta el mo­
mento de recibir el parte de nuestro embaja­
dor en París, ó el que me comunique el de 
Francia.

Este deber de prudencia obliga al Gobier­
no a no formular aquella expresión de dolor 
v tristeza que seguramente llenará cuando 
las noticias sa confirmen, como lo espero, 
desgraciadamente.

E1 señor duque de Tetuán: Agradezco á su 
señoría la bondad con que ha correspondido 
á mi exc;tación. ¡Ojalá que pudiera aún ca­
ber alguna esperanza de no ser cierto tan 
horrib e atentido!

Como desgraciadamente no podemos con­
fiar en que así suceda, entiendo que me hago 
en e-te instante intérprete de los sentimien­
tos del Senado autorizando al Gobierno 
de S. M. p .ra que si recibe confirmación ofl 
cial de la noticia, exprese en nombre del Se­
nado español al Gobierno francés la indigna­
ción con que ha sabido tan horrible atentado 
contra un patricio de tan relevantes dotes.

El señor ministro de Estado: El Gobierno 
d esea que se le reserve su libertad de â  ción 
h-sta que se rc-ciba la confirmación oficial 
de la triste noticia, para proponer entonces 
una muestra de simpatía y da duelo á la na­
ción franessa.

El señor duque de Tetuán: Estoy de acuer­
do con S S  ; pero yo he entendido que no 
holgaba que el Sen> do mostrase su senti­
miento de indig ación y de duelo á  la vez 
que sus simpatías á Francia.

El señor ministro de Estado: Esa esponta­
neidad de sentimiento suele ser la que más 
se agradece per Jo mismo que carece dn toda 
preparación.

El señor marqués de Arlanza: Los senado­
res que nes sentamos detrás del banco mi­
nisterial nos asociamos á los sentimientos de 
duelo que acaban de exponerse.

Yo creo que el Senado entero deplora esta 
gran desgracia que experimenta la nación 
lran cesa.

Después de esta manifestación, se entró en 
la interpelación del conde de las Almenas, 
quien comienza ceasurando que en lugar dé 
un texto da Economía rural, se señalen° en el 
Instituto Agrícola doce, cuyo precio excede 
de 500 pesetas,v que á mediados de este mes 
se han aumentado en el programa 45 leccio­
nes no explicadas.

S ; lamenta de q ue haya recibido su hij la 
nota de suspenso po- no haber dado un des­
tino al Sr Sales Agailó.

El señor ministro de Fomento llama perdi- 
dido al tiempo empleado en explanar la in­
terpelación. Dice que el Gobierno no cree 
que debe someter al Senado asunto da com­
petencia científica.

Lee una comunicación del profesorado del 
Instituto Agrícola de Alfonso X II, que ju s ­
tifica y  encomia el proceder del Sr. Sales.

Después de esto, exclama, yo estoy obliga- 
go a decir que si ese profesor quiere tratar­
me, me honraré con su amistad.

El s-ñor con le de ias Almena»: ¿Sí? Pues 
j í  VMeaiM si se honra el Sr. Moret.

El señor ministro de Fomento clama

Se lee el dictamen sobre el proyecto de ley 
de tetorerías.

Se lee una enmienda al mismo del Sr. Ri­
vera.

Se declara urgente la discusión.
El señor ministro de Est*do lee una comu­

nicación del embajador de Francia confir­
mando oficialmente el atestado horrible con­
tra M. Carnot.

Dedica elocuentísimas frases á lamentar el 
uceso y  á la vez de expresar el dolor, vuelve 

los ojos hacia las causas que motivan tan 
abominables hechos para que los poderes 
públicos procuren remediar tamaños males, 
defendiendo las id as que son el fundamento 
de la sociedad y  restableciendo el sentido 
moral.

Propone que se haga una expresión de do­
lor a las Cámaras francesas, que representan 
al pueblo trances, y á la familia de monsieur 
Carnot

El señor duqua de Mandas: Jamás un Go­
bierno ha sido como hoy el nuestro órgano 
genuino de los sentimientos de una n a­
ción.

M. Carnot era todo corrección, rectitud y 
honor. No había en Francia un hogar más 
honrado que el suyo.

A  todos nos une un mismo sentimiento. 
Somos un alma y un corazón.

I.o que el Gobierno y el presidente del Se­
nado crean que debau proponer tendrá nues­
tro caluroso asentimiento.

Cuanto tienda á restablecer los vínculos 
m írales, tendrá nuestro decidido con­
curso.

Kl señor obispo de Salamanca: Presumo el 
sentimiento que predominará en el Vaticano. 
Presumo la amargura de la iglesia fran­
cesa .

M. Carnot era jefe de una familia cristia­
na y merecía la simpatía de la Iglesia.

¡D.os haya acogido su alma preciosa! D e­
rramemos lsgrímas sobre su tumba, pero no 
lágrimas estériles.

Se va contra el principio de autoridad, con­
tra los que encarnan la representación de los 
poderes públicos.

La Iglesia lo ha dicho. La forma no nos 
preocupa. Vamos á lo esencial.

En medio de nuestra misericordia, el asesi­
no merece nuestra reprobación.

La falta de sentido moral ha armado el 
brazo del asesino. Es preciso restablecerlo.

Bl señor presidente: Propongo que se le­
vante la sesión en señal de duelo.

Así se acuerda por unanimidad, encargán­
dose el Gobierno de hacerse intérprete de los 
sentimientos de la Camara.

Se levanta le sesión á las seis y  media.

Congreso
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Abierta á las tres y cuarto por el Beñor 
margues de la Vega de Armijo, con gran 
concirríncia en e ‘caños y triouna». el »eñor 
Rimero Robledo pregunta al Gobierno si 
son exactos los rumores que circulan por 
Madrid de haber sido asesinado en Lyón el 
presidente de la República francesa M. Car­
net.

El Sr. Sagasta contesta que oficialmente 
ni en la embajada francesa ni en el m iniste- 
n ) de Estado hay noticia de tan doloroso su- 
ce o, añadiendo, que tan pronto como s e r  -  
ciba noticia oficial 1a pondrá en conocimien­
to • ei Congreso.

El Sr. Romero Robledo agradece la decla­
ración del Sr. Sagasta y  exclama: «Dios 
quiera que no se confirme tan horrible aten­
tado, »

E . Sr. Alvear pregunta al Gobierno si está 
dispuesto á rectificar sus deular.aci mes res 
pecto al juego, y á dictar una real orden para 
que los gobernadoras cumplan los artículos 
del Codigo que ca-tigan los juegos de azar. 

El ministro de la Gobernación re ere las 
• me iirias quo siendo gobernador adoptó para 
perseguir las casas de juego v el poco resul­
tado oue obtuvo.

Seña'a 'as dificultades con que luchan las 
autoridad' s para sorprender algunos centros 
por las precauciones que toman y porque el 
carácter político de algunos hace que ia per­
secución sa crea un arma política.

Termina afirmando que sin las excitacio­
nes del Sr. Alvear sabrá cumplir con sus de­
beres como siempre.

El ministro de Gracia y Justicia manifiesta 
que los artículos del Código penal referentes 
al juego, se cumplen, como lo prueoa el gran 
numero de procesos en que los tribunales en- 
tienden por infracción de aquellos artículos.

E lS r. Aivear, rectifica pretendiendo ase­
gurar que el ministro de la Gobc-rnación 
n»bia dicho que toleraba el juego.

El ministro de la Gobernación lo niega ter­
minantemente.

El Sr. A  vear intenta comentar el discurso 
del Sr Aguilera.

Este y el S>\ Capdepón rectifican y desha­
cen el error del Sr. Alvear.

dos los proyectos de ley que el Gobierno tie­
ne pendientes de aprobación, y  m uy princi­
palmente los tratados de romercio (muy 
bien, muy bien), porque á ello le obligan los 
compromisos contraidos ccn las naciones ex­
t r a n j í s ,  y  aquí estaremos— dice— si se pre­
ciso, hasta ti año que viene; pero en cuestio­
nes parlamentarias no bastan los buenos de­
seos drl Gobierno, sino que es precísala 
aquiescencia de las m norias, que se presten 
á discutir primero los tratados, pues la Cor­
tes deben aprobar ó desechar los tratados. 
(Muy bien, m uy bien.)

Aparte— añade— que los tratados favorecen 
a la producción en g.neral de nuestro país, 
hoy perjudicada grandemente por la quietud 
que se nota en todos los ramos de la riqueza 
nar-ional. (Muy bien, muy bien )

El Sr. Vallés rectifica, diciendo que el Go­
bierno puede tener las Cortes abiertas, y que 
así como dió muestras de energía con los re­
publicanos cuando la ley municipal, puede 
darla ahora con los conservadores.

El Sr. Sagasta replica que no se adelanta 
nada con tener las Cortes abiertas, silos di- 
put- dos y senadores se marchan.

Declara que el retraimiento de los republi­
canos le proporcionó muchos disgustos, y no 
quiere, que le suceda lo mismo con los con­
servadores. Además, las prerroga'ivas parla­
mentarias de ias minoríaas son tales, que si 
quieren hacen obstrucción.

El Sr. Vallés y R;bot pide nuevamente que 
el Gobierno demuestre energia pxra la apro­
bación de los tratados, v el Sr. Sagasta dice 
que el Gobierno ha hecho cuanto estaba en 
su mano, y las dificultades dependen d éla  
comisión oel Senado.

ORDEN DEL DÍA 
Se aprueban sin debate los presupuestos 

de Puerto Rico, y  continúa el debate de la 
proposición del Sr. Gasset.

Ll Sr. Díaz Moreu rectifica, repitieroo los 
mism<s argumentos que empleó al combatir 
el proyecto de ley de fuerzas navales, y  dice 
que la msyoría ae los buques de nuestra ar­
mada son malos.

(Se aprueban definitivamente los presu­
puestos de Puerto Rico.)

E' Sr. Calbetón renuncia la palabra.
El Sr. Aufión rectifica, demostrando que 

el acorazado Peloyo no está inútil, y  que el 
Sr. Díaz Moreu se ha equivocado al’  decir lo 
que anda el crucero Infanta María Teresa en 
siete millas.

Se ocupa de las condiciones da barco de 
transporte que reúne el Legazpi.

El señor Canalejas comieuza consurando 
al ministro de Marina por no haber traído á 
la Camara ciertos datos necesarios para el 
debate y haber eehado la responsabilidad so­
bre el Consejo de la Marina.

El señor presidente (marques de la Vega  
ae Armijo): Crjo que el señ r Canalejas no 
tendrá inconveniente en suspender su dis­
curso, porque el presidente, del Consejo va á 
dar cuenta da telegramas importantes.

^ anale jas: Me es grato ya que hable 
el uobierao. (Extrañeza y  rumores).

La muerte de W. Carnot
El señor presidente del Consejo lee la co­

municación del embajador francés conflr- 
mando el asesinato del presidente de la Re­
pública. y con sentidas frases hace el elogio 
de la victima y expresa los lazos da amistad 
que unen á E»paña con Francia y la gran 
consideración da que gozaba M. Carnot por 
respeto a las leyes.

El señor marqués de la Vega de Armijo 
manifiesta que como presidente del Congre­
so, e interpretando los deseos de todos los 
señores diputados, ruega al Gobierno de su 
m*j estad ponga en conocimiento del Gobier­
no francés la indignación y sentimiento con 
que se hasabido el asisiuato del presidente 
üe aquella República.

El Sr. Cánovas pronuncia frases semejan­
tes a las del Sr. Sagasta, asociándose al sen­
timiento general.

El Sr Pi y  Margall hace protestas análo­
gas, y pide se suspenda la sesión en señal de 
duelo.

El Sr. Mella censura también el atentado.
A  propuesta del presidente y  por unanimi­

dad, se levanta la sesión, en señal de duelo, 
a las seis y  cuarto.

confirmadas en una carta de D. Carlos, fe­
chada en Venecia en 30 de Marzo de 1891 
que dice asi:

« 1 rey os agradece el celo con que com ­
batís por la causa del derecho, cuyo único 
representante en Francia y en España es él. 
y está satisfecho de veros seguir la política 
de Enrique V , alabándoos por haber sabido 
permanecer fiel á s is  principios sin dejar de 
tener e.i cuenta las circunstancias en lo que 
se refiere á su aplicación.

»E1 partido ¡egitimista no se encuentra eu 
la situación en que estaba antes de 1 :83 . 
Hasta esta época contaba con un rey que es­
taba proiito á ocupar el trono: entonces se 
podía pensar en derribar la República. Hoy 
el partido debe ceñirse al cumplimiento de 
los deberes que le impone el pa riotismo re­
servando los derechos reales y  reservándose 
él mismo, hasta el día en que la monarquía 
representada en un individuo de la casa de 
Anjou pueda sustituir á la República.»

Esto es una cuestión terminada. El ban­
quete anual de los legitimistas ha muerto. 
Ño se celebró en 1892, porque no quiso or- 
hanizarlo el jefe del partido, ni en 1893, por 
qae tampoco lo organizaron quienes hubie­
ran podido hacerlo; tiene razón E l Fígaro, al 
anunciar que, no habiéndolo este año, no lo 
habrá tampoco en los sucesivos.

N O T IC IA S
A y mita ni lento

La Junta municipal s« halla citada para 
celebrar sesión en las Casas Consistoriales 
hoy, á la s  nueve de su mañana, con objeto 
de ocuparse del acuerdo del Ayuntamiento 
aprob 'torio del proyecto del presupuesto or­
dinario del interior para el año económico 
de 1894-95.

A
En la visita girada hace unos días á los Asi­

los de Alcalá ba encontr&do el Sfñor alcalde 
grandes deficiencias, por lo que ha creído ne- 
Ci sar a la formación ae un expediente.

Entr» los asilados habia jóvenes en condi­
ciones de trabajar, y  varias p'azas que cons­
taban en la relación como ocupadas, se ha 
llat an va'ant- s.

Esta mañana lia conferenciado el director 
del Asilo con el alcalde presidente.

** ¥
El día 9 del próximo mes de Julio se veri­

ficará en el Ayuntamiento segunda subasta 
pa-a contratar el suministro de tocino nece­
sario en las casas de socorro durante el año 
económico de 1894-95.

T E L E G R A M A S
De ía Agencia Fabrí 

Duelo en la Cántara italiana
Roma; 35 (2 ‘4 ) t  )-T o d a s  las Bo's is italia­

nas se han cerrado en *eñal de luto nacional 
por la muerta del presidente Carnot.

En la Camara de diputados, el Sr. Crispi 
sube a la tribuna, y  con voz conmovida anun­
cia el atentado dirigido contra el presidente 
de la República Irducesa.

Los diputados sa ponen de pie para escu­
char la fúnebre comunicación, decidiendo 
por unanimidad: lo primero, env:ar un tele­
grama de pesa-ne á la ( ámara francesa; lo 
segund >, levantar la se ió.i en señal de luto 
y io terc-ro, cubrir con colgaduras y  crespo^ 
nes la Cámara toda en igual forma que cuan- 
d» s i  trata de la muerta de algún individuo 
de la fam.lia real italiana.

Matrimonio d e  Abd-el-Azin
Tánger 25 ( 1015 n . ) - E l  sultán de Marrue­

cos ha contraído hoy matrimonio con la hija 
de Muley Herrshid, no dei sultán difunto.

í.os tratado»)
Sr. Vallés y Ribot pregunta

con

El Sr. Valles y Ribot pregunta al señor 
presidente del Consejo si piensa tener abier­
tas las Cortes hasta que se aprueben los tra­
tados de comercio.

El Sr .  Sagasta declara solemn^me te que 
el Gobierno no aconsejará á S. M. la suspen­
sión de las sesiones de Cortes mientras no ee 
aprueben, ó por lo menos no se discutan to -

Este ano tampoco se celebrará el banque­
te anual de los legitimistas francíses, que ya 
no hubo el ano pasado y  tampoco habrá se­
gún parece, en los venideros.
i i « ° ^ , » UíÍ?8f  a f Stá ™fPecto. algunos deta- lies que el jefa del partido, el conde Mauri­
cio d'Andigne, ha dado á un periodista acer­
ca de su situación.

Refiriéndose á los legitimistas impacientes 
que pretendían á toda costa derribar la R e­
pública, exclama:

«Esta empresa no me parece fácil por aho- 
ra, ni os creo preparados para int3ntarla.

^Habiendo D . Carlos declarado que ni él 
c i su hijo abandonarán á España, por más 
que esta declaración haya sido hecha con 
anrmacion expresa de sus derechos y  reserva 
de los de los príncipes da su casa, con nin­
gún otro que aquellos puede hoy contarse 
mieatras algún descendiente suyo no haga 
valer los derechos de su nacimiento.

«Entonces, si las circunstancias ayudaran 
tal vez la monarquía legitima podría ser res­
taurada, pero esto es para el porvenir.

» Al presente no nos queda más que traba­
jar por nuestra causa con el más completo 
desinterés y sin espsranza de triunfo inme­
diato.

»No debemos provocar la caída de la Re­
pública actual porque esto solamente apro­
vecharía a los partidos bonapartista v or- 
leamsta.» J

Estas palabras del conde D Andigné están

Firma «le la reina
De Gracia y Justicia.— De este departa­

mento firmó ayer mañana la reina los si­
guientes reales decreios:

Trasladando ó la plaza de presidente de la 
Audiencia de Tarragona á D. Manuel Blasco, 
que lo es de Teruel.

— Idem á una de magistrado de la Audien­
cia provincial de Valencia á D. Cayetano 
González Montes, que sirve igual plaza en la 
territorial de A lb a ’e'e, y á esta vacante á don 
Mariano Cabezas Maes'ro, excedente déla  
magistratura y en la actualidad juez munici­
pal del distrito del Hospital de esta corte.

Comunican de Vallilecha que anteayer á 
las doce, descargó una fuerta tormenta y  al­
gunas chispas eléctrica». Uua de ellas causó 
la muerte A Crisanto Ruiz, vecino de Santa 
Cruz de la Zarza (Toledo), que se dirigía en 
busca de trabajo eu compañía de su paisano 
Mateo Bravo y Sánchez.

El Orfeón Matritense, que dirige el maes­
tro Veíga. dió anteanoche un concierto en el 
Salón de Tapices de palacio, ante la real fa­
milia.

Los orfeonistas cantaron magistralmente 
la Serenata, de Tintoré; el Regreso á la patria, 
de Monasterio, y la inspirada y popularísima 
Alborada, de Veiga.

Lare.na oyó con mucho agrado estas can­
ciones y alabó el gusto con que fueron eje­
cutadas por aquella masa coral.

Según noticias de los periódicos locales, 
ayer nabrá salido de Cádiz para Jerez el in­
geniero agrónomo, Sr. Lizaur, para recono­
cer los terrenos dañados por la filoxera y po­
der informar á la Junta de defensa.

A  juzgar por las noticias oficiales que ee 
hau recibido, el Sr. Lizaur cree en la exis­
tencia de esa plaga, y en ios perjuicios inmi­
nentes que ha de acarrear, y que ésto obede­
ce, sin dtda al abandono eu que han dejada 
el año pasado el mismo mal. que se presentó 
en los viñedos de Prado del Ray.

Entre los obreros de la fábrica de armas de 
Oviedo reina gran agitación, por haberse re­
bajado la consignación para el próximo año 
económico.

El reputado violinista nuestro querido ami­
go D. José del Hierro, profesor del Conserva­
torio, ha sido nombrado concertino de la or­
questa del teatro Real.

Ganancias de la Exposición 
colombina

El sábado último se enviaron á los accio­
nistas de la Exposición de Chicago 2¿.098 che- 
ques que representan una to-al dad de pe- 
sos 790 000, en pago de un divídando de 10 
por 100 sobre sus inversiones en la magna 
empresa.

Lo celebramos tanto más cuanto que se 
anunció repetidas veces que ésta sería una 
pérdida completa para los referidos 
nistas.

accio-

Ha sido co’ocada en la gruta de Argel 
donde estuvo ocul ta Cervantes en unión dé 
otros catorce cristianos, la lápida conmemo­
rativa enviada por el admirante, jefes y  ofi- 
ciales de nuest a escuadra de instrucción del 
Mediterráneo, y otra por la colonia española 
en Argel, que entusiasta por el nombre de 
España, ha contribuido á los gastos. Se ha­
bra colocado tambiéu un magnífico busto de 
Cervantes, esculpido en mármol, dentro de 
aicna cueva, que se cerrará con una verja.

Consentimiento hemos sabido que nú es- 
tro estímalo amigo D. Manuel Tello, que fuó 
durante muchos anos redactor de La Epoca 
se halla gravemente enfermo de pulmonía! 
Esta mañana su estado, por fortuna, era mas 
satisfactorio.

D e todas vera„ deseam os el restablecim ien ­
to del d istin g u id o  periodista .

La compañía infantil que actúa en el tea- 
_ ^ e..1.a ¿a zu ela , está haciendo una campa­
na orillante, pues sale á éxito por noche.

Ayer puso en escena la famosa obra El dúo 
ae La. Africana, y  los pequeños artistas reci­
bieron una ovación tributada justamente por 
el numeroso público que invadía el teatro.

La Sociedad Española de Higiene celebra- 
a sesión científica y pública hoy martes, á 
¡is ocho y media de la noche en su local.Ayuntamiento de Madrid



Montera, 22, bajo, pora continuar la discu­
sión acerca de la  reforma de las Ordenanzas 
municipales.

Un m uy querido amigo nos dice, para que 
nosotros transmitamos la not'cia al señor 
Montilla, que i ntre las muruvillss que se Ten 
én el servicio de Correos y Telégrafos, nin­
guna llega a', extremo de la que con él pasa, 
y es que en quince días que lleva en Madrid, 
se le han extraviado, ó lo que luere, cuatro 
cartas .y dos telegramas, rasolviéndose por 
fin á pedir recibo de cuantos expide. Añade 
que tiene pruebas á la disposición d<l señor 
director general.

Nota. Consta que no se trata de la pro­
vincia de Jaén.

La Audiencia de Barcelona ha celebrado el 
sorteo supletorio de jurados que h»n de en­
tender en la causa formada por el atentado 
contra el gobernador cívd y  cuya vista está 
señalada para el día 9 de Julio próximo.

También ha acordado la Sala celebrar el 11 
del referido mes la vista de la causa por el 
atentado del Liceo.

Hoy se habrá verificado el sorteo de ju ­
rados.

líos estudiantes de París
La asociación colectivista de estudiantes 

de Paris, adherente al partido obrero, trata 
de celebrar el aniversario de la muerte de 
Antonio Nuger. dependiente de comercio, 
que dió origen á tanto-, disturbios, y que 
puso el barrio latino en estado de guerra du­
rante muchos días.

Nuestros lectores recordarán que este rui­
doso suceso comenzó por ia prisióa de algu­
nas señoritas, concurrentes habituales á 
cierto baile de estudiantes.

La cos» no hubiera pasado á mavores, si 
en la agitación producida entre aquéllos, un 
policía no hubiera muerto á Nuger, en un 
café, dándole un golpe con una pesada fos­
forera de loza.

A  pesar de que el muerto no era estudian­
te, los de París hicieron barricadas y  quema­
ron los koskos délos boulevares. algarada 
que hizo necesarias enérgicas medidas de re-

Íiresión, y no pocos dias para vulver al barrio 
atino á su aspecto norma!.

Este nuevo es el que ahora se pretende 
conmemorar comprando por suscripción una 
corona, que estará expuesta en el café Har-  
court y que desde allí había de ser llevada 
en manifestación á la tumba del pobre N u­
ger, víctima inocente del alboroto del año 
pasado.

Los colectivistas han redactado en ampu­
loso estilo un extenfo manifiesto excitando 
á sus compañeros á concurrir á la suscrip­
ción y á la manifestación, pero ha prevale­
cido la opinión más prudente de limitarse 
á enviar la corona, prescindiendo de la ma­
nifestación numerosa, al cementerio de Cler- 
mont-Ferrand, sia hacer nada que pueda 
turbar el orden público.

En honor de la verdad, la mayoría de los 
estudiantes que estudian, se han preocupado 
poco de este asunto, al cual no conceden 
más atención que á cualquier otro suceso de 
los que dan materia diaria á sus discusiones 
en el café

Rectificaciones
El Sr. Muniesa recibió ayer una carta del 

conocido industrial de Jetafs Sr. Romero, en 
la que le manifiesta que ha visto con sorpre­
sa el que figure su nombre entre los i ndiví- 
duo3 ae la comisión de industriales de Ma­
drid que protestan contra la aprobación de 
los tratados de comercio.

El Sr. Romero declara que es partidario de 
los convenios comerciales, porque los consi­
dera como medios salvadores de nuestra 
patria.

E l Correo ha recibido también la siguiente 
carta:

«Muy sefior mío: A l pie de la protesta hecha
por algunos industriales contra la manifes­
tación verificada ayer, fig r* mi nombre en­
tre los firmantes de la misma.

Como quiera que no he tomado parte en 
nada de lo que á e^te asunto se refi-re y ser 
enemigo de exhibiciones y manifestaciones, 
por concretarme única y exclusivamente á la 
mejor marcha de m is talleres le ruego en­
carecidamente se sirva hacerlo así constar, 
y le quedará muy agradecido su afectísimo 
seguro servidor Q. B. S. M .—Luis Friginal 
(mueblista).»

De la estación del ferrocarril del Norte sa­
lió ajer tarde una máquina de auxilio con 
dirección á Torrelodones, á causa de haber 
descarrilado un tren en dicho punto.

No ha habido desgracia-» personales.

Murió anteayer, casi repentinamente, el 
rrputado pintor D . Dionisio Fierros, cuyas 
obras adornan no poces palacios y casas de 
nuestra aristocracia y tienen honrosa repre­
sentación en el Museo.

El Sr. Fierros te dirigía en carruaje á la  
Plaza de Toros, y durante ei trayecto se sin­
tió gravemente enfermo Conducido á la casa 
de socorro, fallecí® á los pocos minutos, sin 
que pudieran alcanzarle loa auxilios de la 
ciencia.

La noticia ha causado profunda impresión 
entre los números, s amigas del distinguido 
artista, cuyts excelentes pruebas de carácter 
le habían conquistado universales sim­
patías.

Acompañamos á su familia en el profundo 
dolor que la aqueja

S U C E S O S
En la glorieta de la puerta de Toledo se 

arrojó ayer tarde debajo de un rarro que iba 
marchando una mujer llamada Melitona Ló­
pez González, de tr.inta y tres añes, sol­
tera.

Quedó muerta en el acto, pues las ruedas 
le pasaron por la cabeza.

El conductor del carro fué detenido, y 
puesto en libertad después que el juzgado 
tomó las oportunas declaraciones.

— Estando celebrándose ajer en la Audien­
cia un juicio por jurad is en una causa por 
r bo, un espectador, llam aio Leandro Ro­
dríguez, cuando declaraba un testigo, em ­
pezó á gritar con todas sus fuerzas: ¡Falso! 
¡Falso!

Advertido por el ugier, no por eso dejó de 
seguir hablando y dardo voces, tanto contra 
el testigo que declaraba, como contra los ma­
gistrados que componían el tribun -l.

En vista de esto, el presidente de la sala 
dispuso que fuese detenido dicho sujeto, ti 
cual ha sido puesto á disposición del juzgado 
de guardia.

Según parece, Leandro Rodríguez padece 
de enajenación mental.

-  A  instancias de su amo, D . Manuel U r- 
bina, habitante en la calle de Alcalá, 65, ha 
sido ayer detenido Manuel LApez, acusado 
de haberle sustraído tres sortijas de oro con 
diferentes piedras, y apreciadas en bastante 
valor.

El delegado de vigilancia del distrito del 
Hospicio, Sr. Trujillo, ha capturado y puesto 
á disposición del juzgado de guardia á los 
autores de uu robo de alhajas por valor de
2.000 reales cometido hace diez ó doce días 
en la platería establecida en el núm. 15 de 
la calle de Pelayo.

— Un fuego de escasa importancia ocurrió 
ayer en la calle de Espoz y Mina, núm . 7.

— Ayer se ha trasladado el luez de guardia. 
Sr. Wesa, á la casa de >ocorro del distrito 
del Hospicio, por haber ingresado en ella un 
si jeto gravemente herijo, á consecuencia de 
haberse arrojado desde el piso segundo de la 
casa núm.  75 de la calle de Santa Engracia 
al i ortal de la misma.

— La dueña de una taberna establecida en 
la ca le de los Leones, núm. 11, denunció 
ayer, ante la delegación del distrito, á un 
dependiente suyo, por el delito de hurtar á 
un parroquiano la cantidad de once duros y 
algunas pesetas más.

Se dió él aviso correspondiente al juez de 
guardia, quien dispuso que el tal sujeto que­
dase detenido.

— Ayer por la mañana se personaron las 
auioridades judiciales en !a casa de huéspe­
des donde vivía artes del trágico suceso de 
anteayer el conde de Torre de Arce.

Fueron recogidas en la habitación del sui­
cida muchas papeletas de empeño.

E l día político
Todo lo llena el inicuo atentado de que ha 

sido víctima el presidente de la República 
francesa, M. Carnot.

El sentimiento de reprobación, tan elo­
cuente y sobriamente expresado en nuestras 
Cámaras, se hizo extensivo a todas las clases 
y á todos los Centros, en los que no se ha­
blaba de otra cosa.

La representación de los partidos republi­
canos, i,o satisfecha bastante ron las elo­
cuentísimas (rases del Sr. Pi y  Msrgall para 
condenar el triste suceso, trasladóse, presi­
dida por el ilustre jefe del partido federal, á 
la em bijad* de Francia, para exnre-ar per­
sonalícente su sentimiento al representante 
de la República, paso de cortés atención que 
el honorable M. Roustan agraaeció profun­
damente.

Eu el casino republicano progresista hubo 
gran concurrencia y  animación extraordina­
ria, acordándose por su junta delegar en su 
jefe Sr. Ruiz Zorrilla e; encargo de quedé el 
pésame á la señora viuda ¿de Carnot y  de re­
presentar al partido en el acompañamiento 
del duelo, asi como el de depositar una co­
rona en el feretro. Acordó además la junta 
celebrar en la noche de hoy una velada en 
honor del ilustre finado.

Por su paite, el Gobierno encomienda á 
nuestro embajador Sr. León ,y Cast lio la 
misión de comunicar al jefe del Gabinete 
francés las manifestaciones de duelo por el 
trágico fin de M. Carnot y las de profunda 
simpatía hacíala noble nación que con tanto 
tino venia rigiendo el ilustre finado.

En Barcelona, una comisión de obreros 
italianos habíase presentado al cónsul gene­
ral de Francia para expresarle su sentimien­
to por el atentado.

•**
Con motivo de las agresiones dirigidas por 

la muchedumbre en algunas ciudades fran­
cesas contra súbditos italianos, temíase ano­
che que pudieia generalizarse la protesta.

Y  se decia que c, mo consecuencia y al te - 
ner>e de ello noticia en Roma, Turin, Milán

ñ Genova, se habían ejercido represalias y 
evado á  cabo atrepelles en comerciantes y 

ciudadanos francesi s.
Estos rumore.' oran motivo para muchos 

comentarios, y producían honda preocupa­
ción en hombres de todos los partidos, por 
las complicaciones de carácter internacional 
á que pudieran dar margen.

En orden á los asuntos de carácter interior, 
nadie se ocupó en ellos lo más mínimo. Sólo

la comisión general de presupuestos estuvo
reunida, con escasa asistencia, discutiendo el 
articulado general en lo relativo al de gastos, 
que creemos dejó ultimado, aunque todavía 
pudiera haber alguna modificación.

*«  ¥
Los Sres. Junov, marqués de Mont Rcig, 

Sol y  Ortega y  Planas, tienen r. servida la 
palabra para en la sesión de hoy hacer ma­
nifestaciones en contra de la aprobación de 
los tratados.

** *
La comisión nombrada por el Congreso

I ara dictaminar acerca de la proposición de 
ey autorizando la concesión de cables tele­

gráficos de la isla de Cuba a las Babamas ha 
terminado su trabajo, v  en tal virtud se au­
torizará. en una de las próximas sesiones, 
al Gobierno para conceder á D . José D el- 
claux la construcción y explotación de di­
chos cables.

El objeto principal de esta empresa es evi­
tar la contingi-ncia de las interrupciones del 
servicio actual y otras even^ualid des en pre­
sencia del estado de nuestras relaciones co­
merciales con los Estados Unidos, por cuyo 
país, como es sabido, tienen que circular las 
noticias entre España y  sus autillas 

Además ofrece la ventaja de la modici­
dad en la tasa, dando ocasión á una com - 

-tencia benpficio a para el comercio de 
uba y la Península.

***
En Bolsa h iz ) poco efecto la noticia de ase­

sinato. Conocida por la mañana ea el Banco, 
no faltó quien fund ra en ella grandes espe- 
ranz s —que asi es el negoc'o;—  ero una vez 
abierta la contratación con una baja de cua­
renta céntimos, se pu-o co n tanta firmeza, 
que á última ho a de la tarde que taba el 
cambio con c iñ o  céntimos menos que á ú l­
tima hora del sábado.

En esto nuestro mercado no hizo sino se­
guir al de París, que repaso en seguida que­
dando todos los valores ca-i á los mismos 
cambios con que terminó la semana.

F R O N T O N E S
B e t i - J a i

Ayer fué uno de esos días de grandes pér­
didas de dinero, y  como generalmente, cuan­
do esto ocurre, sin razón nÍDguna que pueda 
justificarlo.

Jugaban Elízegni y Tandilero, colorados, 
contra Tacolo y Olaso, azules. La cátedra se 
manifestó mucho antes de empezar, por el 
antiguamente temible Elízegui, y como la 
pasión es ciega, no sólo ofrecí in 20 duros 
por 12 sino que decían á quien quería oirlo 
qu« el partido era robado de los colorados. 

E-tos se apuntaron los 4 primeros tantos, 
tras de seis igualadas, temaron delantera 
asta ponerse en 42 por 31, efecto de que T "-  

colo estaba desacertado tanto en las entradas 
que hacía mal y  pifiaba por consecuencia, 
com -> en empeñarse en llevar el juego atrás. 
A última hora se enmendó, y apelando á sus 
recursos de saque, logró igualar en 45, 46, 
47, 48, y  ganó el partido con dos tantos de 
saque, de los que ya había hecho nueve más. 
Su compañero Olaso jugó con incansable se­
guridad, sin la cual no h'ibieran ganado.

Elízegui decae visiblemente; Tandilero es­
tuvo flojo y  pifiero.

R . N .

NOTICIAS DE ESPEC T Á C U LO S
TEATROMOERNO.—El domingo terminó la tem­

porada de primavera en este teatro.
La excelente primera tiple señorita Alcalde ha he­

ch o  todas las obras co n  notable acierto y  la  em presa

puede mostrarse satisfecha de haber eontiaUdo á
una artista d e  las con d ic ion es  d e  la  q u e  nos ocupa.

Sabemos que la señorita Alcalde ha recibido ven­
tajosas proposiciones de varias empresas, y  p or  esta 
causa no podrá formar parte de la nueva com p añ ía  
que act iara este verano en dicho teatro.

GR \N CIRCO DUGOLON.— Para esta noche se 
anuncian cuatro debuts en este circo de verdaderas 
notabilidades, entre ellos l»s hermanos Torréis, ex­
céntricos musicales que en Folies Bergeres de Paris 
han obtenido grandes triunfos, no sólo como excén­
tricos, sino como acróbatas y saltadores sin rival.

JARDINES DEL BUEN RETIRO.-Mañnna se in. 
augurará la temporada con una gran velada musi­
cal extraordinaria á cargo de la antigua Sociedad de 
Conciertos de Madrid. Los producios íntegros se des­
tinan al Asilo de los Pobres y á la Beneficencia mu­
nicipal.

La entrada costará cinco pesetas, y asistirán la 
reina é infanta Isabel.

El jueves se abrirá al público el nuevo salón de

f atinar, y empezarán las funciones ordinarias que
an de celebrarse durante todo el verano, al precio 

de una peseta, ó sea el mismo que ha venido rigien­
do desde años anteriores.

Además de los alicientes de que se ha hablado en 
la prensa, habrá una bonita instalación en  que nion- 
sieur OnofTrof hará experimentos de óptica y juegos 
ilusionistas

Estos días hay ocúpalos en los trabajos de los 
Jardines más de 600 operarios.

Sabe todo el mundo que cuando la tempe­
ratura del cuerpo ss el-va más de la normal, 
es señal precursora de uua enfermedad gra­
ve; sólo la q inina ti ne el poder de dismi­
nuir la temperatura. Poseyendo en rasa las 
Cápsulas de Quina de l'ell'Uer y tomándolas al 
principio de la liebre ó de la elevación de la 
temperatura, ee evitarán muchas enferme­
dades.

BOLSA DE MADRID
2 6  i*  Junio— i  'a* 4 i t  la tura*.

Interior, 4 por 100 contado . . . 69'25
—  —  fln actual .............. 69 35
—  —  fln próximo  69 45

Exterior, 4 por 100 contado..............  79 25
Amortizable, 4 por 100 . . . . . . . .  78 50
Billetes Cuba 1886   111‘ 00

—  1890 . .  .....................  98-40
Acciones Banco España . . .  . . .  393 50
Compañía Arrendataria Tabacos . . .  172‘00
Paris vista...................................................... 21 65
Londres vista  . . .  .   30‘61

A  la citada hora, se conocían los siguien 
tes cambios:

Barcelona
Interior 4 por 100...................................... 69'15
Exterior 4 por 100 .....................................  79 30

P»tri*
Exterior 4 por 100.................................. 66' 3 1
Renta frasee*» 3 por JOfl....................  t00‘24

Landres
Bxtarior < por 1 0 0 . . . . . . . .  . . . . . .  65 31

DK L A  AGENCIA ?A  
Londres 26 .— Clausura Ae i i  Rolsa de hoy: 

4 por 100 exterior w a r o l  05‘25.

TEMPERATURA
A las ochr>.17 sobre 0 .—  A las doce. 33 A 

las cuatro, 29 — A  laa seis, 26 — Máxima 35. 
—  Mínima, 15 — Barómetro, 712 —  Buen- 
tiemdo.

íinpTtTit» y lito grada b t  C a t u lo n »  
Sa» Agustín, 2  — Maitrii.
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T  conservaba su inmovilidad de madre 
mártir, que durante meses había tenido á su 
hija de aquel modo, con la obstinada espe­
ranza de curarla. La había llevado á Lourdes 
en brazos, y  en sus brazos la pajeaba y la 
dormía, sin tener un miserable cuarto ni si­
quiera una cama de hospital.

— ¿La pobre niña no va mejor?— preguntó 
Pedro con el corazón oprimido.

— No, señor t.bate; no, señor. Creo que no.
— Pero está usted muy mal sobre ese ban­

co. Debió usted practicar alguna diligencia, 
á fln de no quedarse poco menos que en m e­
dio de la calle. En alguna parte hubieran 
amparado á esa pobre criatura, de seguro.

— ¡Ah! ¿Para qué, señor abate? Está bien 
sobre mis rodillas. Además, ¿cree usted que 
me hubieran dejado estar siempre así con 
ella?... No, no; prefiero tenerla conmigo; me 
par:ce que esto acabará por salvarla.

Dos gruesas lágrimas rodaban por su ros­
tro inmóvil. La infeliz continuó con su voz 
ahogada.

— No me falta dinero. Tenía treinta suel­
dos al salir de Paris y  todavía me quedan 
diez... Tengo bastante con pan, y  ella, la po­
bre niña, ni leche puede ya beber. Tengo 
bastante hasta que nos volvamos; y si cura, 
¡oh! si cura, estaremos ricos, muy ricosl

Inclinóse y miró, á la luz vacilante del fa­
rol cercano, el rostro blanco de Rosa, cuyos 
labios entreabría una ligera respiración.

— ¡Mire usted cómo duerme!... ¿No es ver­
dad, señor abate, que la Santa Virgen ten­
drá piedad y  la curará? No falta más que un 
día, pe.ro no desespero; voy á rezar otra vez 
toda la noche, sin moverme de este sitio... 
Mañana será. Hay que vivir hasta mañana.

Una infinita piedad invadió á Pedro, que 
se fué por temor de llorar.

— Sí, sí, pobre mujer; no pierda usted la 
esperanza.

Y  la dejó en el fondo de la vasta sala de­
sierta y  nauseabunda, entre la desbandada 
de los bancos, inmovilizada en su pasión do­
lorosa de madre, al extremo de contener la 
respiración, por temor de que el tumulto de 
su pecho despertase á la enfermita.

Crucificada, oraba con fervor, sin despegar 
los labio3.

Cuando Pedro volvió al lado de María, le 
preguntó ésta vivamente.

— ¿Y esas rosas?... ¿Las hay por aquí?
No quiso entristecerla con el relato de lo 

que había visto.
— No; he registrado todo eso y resulta que 

no hay talts rosas.
— ¡Cota m&i singular!— añadió ella, pen­

sativa.— ¡Ese perfume es á un tiempo mismo 
tan suave y tan penetrante!... ¿Le siente us­
ted, verdad? En este momento es de una 
fuerza extraordinaria, como si todas las rosas 
del Paraíso florecieran esta noche en torno 
nuestro,

Pero una ligera exclamación de su padre 
le interrumpió. Guersaint se h alía  puesto de 
pie, viendo puntos luminosos que aparecían 
en lo alto de las rampas, á la izquierda de la 
Basílica.

— ¡A l fin! Allí están.
En efecto, era la cabeza de la procesión 

que reaparecía.
En seguida los puntos luminosos pulula­

ron, alargándose en una doble línea osci;an­
te; y  como las tinieblas lo inundaban todo, 
aquello parecía verificarse muy alto, salir de 
las negras profundidades de lo ignoto.

A l mismo tiempo volvía á oirse el canto;' 
la misma cántiga monótona y tenaz, pero tan 
lejana, tan ligara, que parecía no ser aún 
más que el pequeño zumbido de la ráfaga 
próxima entre los árboles.

— Y a  lo dije— murmuró Guersaint;— para 
verlo todo, había que subir al Calvario.

Volvía á su idea primera, con su obstina­
ción de niño, quejándose de que hubiesen 
escogido al sitio peor.

— Pero, papá— acabó por decirle María;—  
¿por qué no subes tú al Calvario? Aún es 
tiempo Pedro quedará aquí conmigo.

Y  añadió con una triste sonrisa:
— Anda, que nadie me robará.
El no quería, pero cedió de pronto, inca­

paz de resistir al impulso de un deseo.
Tuvo que darse prisa, atravesando viva­

mente los parterres.
— No se muevan ustedes; espérenme de­

bajo de e»tos árboles. Les contaré lo que haya 
visto desde arriba.

Pedro y  María se quedaron solos, en aquel 
rincón oscuro y solitario, donde se respiraba 
el perfume de las ro-as, sin que hubiese una 
sola de éstas en las inmediaciones.

No hablaron; miraron la procesión que ba-
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Era una noche sin luna, admirablemente 
hermosa; un terciopelo azul oscuro, tachona­
do de diamantes. La dulzura del aire era ex - 
quisits; un baño tibio de aire puro, embalsa­
mado con el perfume de las montañas.

Muchos peiegrinos iban presurosos por la 
cali», en dirección á la Gruta. Pero era una 
muchedumbre discreta, una oleada humana 
recogida, sin la bobería foránea del din.

Desde la explanada de la Merlasse, las ti­
nieblas se ensanchaban; se entraba bajo el 
cielo inmenso, en el lago de sombra de los 
parterres y de los grandes árboles, por enci­
ma de los cuales únicamente se destacaba, á 
la  izquierda, la veleta delgada y  páli Ja de la 
Basílica.

A  Pedro le preocupó el gentío, cada vez 
más compacto, que iba encontrando. En la 
plaza del Rosario, andaban ya con mucha di­
ficultad.

— No hay que pensar en acercarnos á la  
Gruta, dijo deteniéndose. Lo mejor sería to­
mar una alameda detrás del Abrigo de los 
peregrinos, y  allí esperar.

Pero María deseaba vivamente ver la sali­
da de la procesión.

— Por favor, amigo mío, piocure usted ir 
hasta el Gave. Veré de lejos, no digo que me 
acerquen.

Guersaint, tan curioso como ella, insistió 
4 su vez:

— No tenga usted cuidado; aquí estoy yo 
detrás, para evitar todo choque.

Pedro tuvo que volver á tirar del carrito. 
Necesitó un cuarto de hora para pasar por 
debajo de una de las arcadas de la rampa de 
la derecha; tan apiñada estaba la gente. Obli­
cuó luego un poco y acabó por llegar al m a­
lecón, á la  orilla del Gave, donde no había 
más que espectadores apestados en la acera. 
Pudo avanzar todavía unos cincuenta metros 
y detuvo el carrito contra el parapeto, á la 
vista de la Gruta.

— ¿Estará usted bien aquí?
— Si, sí; gracias Pero hay que sentarme y 

veré mejor.
Guersaint la sentó y él mismo se encaramó 

en el banco de piedra que reina de un extre­
mo al otro del malecón. Había allí una api­
ñada multitud de curiosos, como en noches 
de fuegos artificiales. Todos estiraban el 
cuello, empinándose para ver. El mismo Pe­

dro acabó por mirar con curiosidad, aunque 
todavía era poco lo que se veía.

Pasarían de treinta mil personas las que 
allí se habían aglomerado, y  geguían 11 -gando 
más. Todos llevaban un cirio envuelto en una 
especie de cucurucho de papel blanco en el 
cual habia impresa en azul una imagen de 
Nuestra Señora de Lourdes.

Pero aquellos cirios no estaban aún encen­
didos.

Por encima de aquel mar de cabezas se 
veía la Gruta que brillaba como una fragua. 
SuDía un gran murmullo; pasaban soplos 
que daban la sensación de ‘ miles de seres 
apretados, perdidos en el fondo d éla  sombra 
refluyendo como una capa viviente, que se 
ensanchaba sin cesar.

Los había bajo los árboles, más allá de la 
Gruta, en hondonadas de tinieblas que na­
die hubisra adivinado.

En fin, los preparativos empezaron por al­
gunos cirios, encendidos acá y acullá, que 
brillaron como bruscas centellas, atravesan­
do al acaso la oscuridad.

Creció el número rápidamente; formáron­
se islotes de estrellas; mientras que en otros 
puntos se veían como vías lácteas en medio 
de las constelaciones. Los treinta mil cirios 
se encendían uno por uno, apagando el vivo 
resplandor de la Gruta y  haciendo correr de 
un extremo al otro del paseo las pequeñas 
llamas amarillas de un fuego inmenso.

— ¡Oh, Pedro, qué bonito es eso!—m urm u­
ró María.— Parece la resurrección de los hu­
mildes; pequeñas almas pobres que despier­
tan y brillan.

— ¡Magnífico! ¡Magnífico!— repetía Guer­
saint en un arranque de satisfacción artística. 
— Mire usted allá abajo aquellos dos regue­
ros de luz que se cortan y  forman una cruz.

Pero á Pedro le habia impresionado lo que 
María acababa da deair. Efectivamente, eran 
llamas débiles, apenas puntos luminosos, de 
una modestia de pueblo humilde y  cuyo gran 
número brillaba con un resplandor de sol.

Continuamente nacían nuevas llamas, más 
lejanas y como perdidas.

— ¡Ah!— murmuró.— Allí apareció una so­
litaria y  vacilante, allá lejos... ¿La ve usted, 
María? ¡Cómo flota, y cómo viene lentamen­
te á perderse en el gran lago de fuego!

Veíase ahora tan claro como de día.Ayuntamiento de Madrid



ESPECTÁCULOS
ZA R ZU E L A . —  A  laa 9 .—

Toros de puntas. — Niña 
Pancha.— El dúo de La 
Africana

A i Ü L O . — A  ia» S y o ¡l .—  
El chaleco blanco . — Las 
niñas desenvueltas .— Las 
amapolas.— La ver bena de 
la Paloma ó el boticario y 
las chulapas y  celos mal 
reprimidos.

GRAN CIRCO DE PARISH. 
— A las 9 . — Gran moda 
tradicional aristocrática.—  
Programa de gala.

Sillas de paseo. X‘50.
Entrada general psra seño 

ras, niños y  militares, 50 
céntimos

GK.\N DK COLON.
— Debut de 'os sin rivales 
excé'trioos musicales her­
manos Forresr, l js  cuales 
han llamado la atención en 
el Folies Bergeres de París. 
Espectáculo de gran atrac­
ción . tomando parte los 
intrépi Iws gimnastas her- 
m«ni>(. Le(i¡«y, ia fin  rival 
funAmhula Mlle. Mnrthav  
otros númeios de novedad.

Kmreils jfenersn, it» cénti­
mos .

TEATRO DB LA  INFANCIA. 
— Plaza de la Lealtad, 1 
(Prado). Variadas funcio­
nes desde las cinco de la 
tarde,

iU S IA .— (Madrid Moderno). 
—  Seíione* de patines.—  
Carrera* de trineos, con 
premios.— Tiro de «alfa. 
— Concierto*. — Abierto e! 
parque todo el dia.

PARQÜE DE M ADRID (Ca­
sa de fieras).— Exposición 
zoológica todos los día*, de 
nueve á doce de la maña­
na, y  de dos de la tarde al 
anochecer.

L A  E M P E E S A  A N U N C I A D O R A

LOS TIROLESES
se encarga de la inserción de los anuncios, reclamos, 
noticias y  comunicados en todos los periódicos de la 
capital y  provincias con una gran ventaja para vues- 
tros intereses.

Pídanse tarifas que se remiten á vuelta de correo. 
Se cobra por meses, presentando lea comprobantes.

OFICINAS:
Barrionuavo, 7 y 9, entresuelo.-Madrid
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N E U R A L G I A S»  ^ -1 ^ 1  Ti—\ _  _  -  _  _ -t*d e l  D o c t o r  J V I o  u s s e t t e
Las V E R D A D E R A S  P IL D O R A S  M O O S S E T T E  ca lm an  y cu ran  las S eu ra lq ia s  m ás 

rebeld es, la  Jaqueca, la  Gastralgia, la  Ciática, y las Afecciones reumáticas agudas y 
doloi osas q u e  han resistido á tod os  los  d em ás rem edios.

Las V e r d a d e r a s  P IL D O R A S  M O U S S E T T E  d eb en  tom arse  en  la scom id a s . E l prim er 
dia  se  tom arán  tres , una p or  la  m añana, ana al m ed io  d i j  y otra  p or  la n o ch e . Si no  se 
encuentra  a liv io , se tom arán 4  pildoras e l  segundo d ia, dos  por la m añana, una p or  la U rde 
y uua p or  la n o ch e . í » o  s s  deheran  tom ar m ás d e  cu atro píldoras diarias.

L xijanse  las v e r d a d e r a s  P i l d o r a »  f t l o o s s e t t e  d e  c l i n  y  cr.» q u e  s e  h a llan  en  las 
p rin c ip a les  B otica s  y  D roguerías *

________________________ P 'a ” í s  -  C ' . s a  C l i n  t  O *  -  P a r í s

 ̂ r o b a d  A  l in o  y  a g r a ­
d a b le  tó n ic o  a p e r iá v  * y  
d ig e s t iv o  g r a n  l i c o ......... QUINA MOMO

P e d i r  e n  t o d a s  p a r t e s  c e l e b r a d o  y ú n i c o ?  f j  A  i m t  p  a t  á  w  
e n  s u  c l a s e  p r o c e d e n t e  d e  S a n t i a g o  d e  C u b a  J  A  U 111 l l  U  L  U  l l
Ue venta en  to d o s  los  ca fé s  y  u ltram arin os .— Oficinas generales: M. Soley y C.‘ , Consejo Ciento, 213, Barcelona

BALNEARIO DE BORINES (ASTURIAS)
A g u n a  H e a r b o n n l a r i a i ,  t ó d i e a w  • u l f h i d r t e a *

T "  lff  enf«rilledades, d® la Piel y m ucosa!- Las del estómago, de la orina y  del pul- 
E Í l a Astunas, verdadera Suiza española, montado con todos

TTr\R»A RTn° p íl 'í T P« f  ^droteripica cuanto en lo concerniente al servicio de hospedaje.
™ £  i .  Fe.rrocaml h#f ta laflesto. donde esperan coches del establecimiento que recorren en 40 mi-

v  ai r 8 que h\8U  el Balnf &no- H A Y  COCHES para excursionel á C o v a d o n », etce™-
In A ^ r ^ pu. !  tr p °r ferrocurril i  las hermosas playas de Avilés, Luanco y Gijón. Luz eléctrica, Capilla, sa­
lón de recreo, salís de billar y  tresillo. T e l e f o n o  u n i d o  n l a  r e d  K e i i e r a l  l e le s r i i R r a .

TEMPORADA OFICIAL: DE 15 DE JUNIO A 15 DE SEPTI£MBKE

GABINETE DENTAL
DEL COMTORIO NKDICO-INTtRNACiONAL, ARENAL, M M . 1

Extracciones sin dolor por medio de todos los anestési­
cos; prótesis dentaria, garantizando la masticación, pro­
nunciación y solidez.

D en ta d u ra s  a r t if ic ia le s ...................  desde 1 0 0  p ta s .
D ie n te s .........................................     > 5  »
E m p a stes  y  a m a lg a m a c io n e s .. » 5  »
O rific a c io n es ...............................................  » 1 5  >
Esencia M e n tó -P ir e  tr in a  para el dolor de muelas, 

preservación y conservación de la dentadura; cura las en- 
f. rmedades de las encías y fortalece los dientes movidos: 2 
pesetas frasco. C aro lin a , excelente cosmético para la lim­
pieza de los (1 ente» y la destrucción del sarro, 2 ptas. caja. 
Van correo. Consultas desde .as 9 de la mañana á las 6 de 
la tarde .— G u a r d ia  m ód ica  p erm a n en te . T eléfo n o  7 8 3 .

L A  C A T A L A N A
E S T A B L E C I M I E N T O  T I P O - L I  l 'O G R A F I C O  

2 ,  S A N  A G U ST IN ,  2

S e  c o n f e c c i o n a  t o d a  c l a s e  d e  
t r a b a j o s  c o n  p r o n t i t u d  y  e c o n o m í a ,  
á  l a  v e z  q u e  c o n  e l  m a y o r  e s m e r o  
p o s i b l e .

Z a r z a p a r r i l l a
d e l  D r .  A T E R

ES EL GRAÍÍ

D e p u ra t iv o  d e  la  S a n g r e ,
T o n ic o  N e rv in o  y C o rrobo ran te .

struye el sistema. Por 
el cuerpo, y se goza de 
dulzuras de la vida.

A taca  y echa todos los 
humores, cura las erupciones 
cutáneas, devuelve la vitali­
dad perdida, y elimina todo 
g e r m e n  d e  enfermedad. 
Aquellos que padecen de in­
digestión, debilidad general 
tí otra dolencia engendrada 
de sangre impura, deberían 
tomar la Zarzaparrilla del 
Dr. Ayer. D a  fuerzas á los 
débiles y en general recon- 
su medio los alimentos nutren 
un sueño reparador y de las

Primer Premio en la Exposición Universal ie Chicago de 1893
Preparada por el Dr. J .C . A yer y  Ca., Low cll, Ma.'?., E . TJ. A .

PUBLICIDAD UNIVERSAL

AGENCIA DE ANUNCIOS
DE R I C A R D O  S T O R R

E sta  a n tig u a  C a s a , q u e  n o  tien e a b s o lu ta ­
m e n te  n a d a  q u e  v e r  c o n  n in g u n a  o tra  d e  su  
c la s e , s ig u e  a d m itie n d o  a n u n c io s , r e c la m o s  y  
n o tic ia s  p ara  to d o s  lo s  p e r ió d ic o s .

¿ E S Q U E L A S  F U N E B R E S »
C o m b in a c io n e s  d e  p u b lic id a d  c o n  gran  

v e n ta ja  d e  p re c io s .
S e  e n v ía s  ta r ifa s  d e  p r e c io s  á  la s  p e r s o n a s  

q u e  la s  p id an  d ir ig ié n d o s e  en M a d rid  á  las

GFICI AS: CALLE 32 SAN MIGUEL,21 DÜP.° 
PRINCIPAL IZQDA." TELEFONO 805

E S C U E L A S
Se reciben en la Admi­

nistración de este perió­

dico, San Agustín, 2. 

Precios económicos.

'"‘T i
C O M PA Ñ IA  V A S C O -A N D A L U Z A

IBARRA Y COMPAÑÍA

Salidas fijas semanales del puerto déla Coruña
Esta acreditada y  antigua Empresa, que cuen­

ta hoy con veinte vaporea, ha fijado *n* aaiidu.
L w u *.— Para Carril, Vigo, Huelva, Cádiz, 

Málaga, Almería, Cartagena, Alicante, Valen­
cia, Tarragona, Barcelona, Cette y  Marsella. 

M U rtoU t.— Para Giión, Santander y  Bilbao. 
J * n u .— Para Carril, Vigo, Cádiz y Sevilla. 
Sábulo .— Para Santander y  Bilbao.
La carga que no esté embarcada loa diaa fija­

do* antea de laa doa de la tarde no podrá a t i  
admitida.

Son á cargo de la Empreaa los gastos ai por 
* fuerza mayor no pudiera aer embarcada.

Consignatario en la Coruña, D. Nicandro Fa­
riña, «1 jado d« la batería Salvas.

GUIA COMERCIAL DE MADRID
PUBLICADA COI DATOS DEL ANUARIO DEL COMIRCIO

D E C I M A  E D IC IO N

C O ÍR B 9I D »  Y CONSIDBRABLBMBNTB AUMB N T^ADA

Contiene: Monarquía Española.— Real Casa.— Consejo 
de Ministros.— Cverpoi ColegisUdores: Senado.— Congreso 
de los Diputados. — Cuerpo diplomático: Español.— Extran- 
¡ero.— Consejo de Estado.— M inisterio»: De Estado.— De Fo­
mento.— D éla  Gobernación.— De Gracia y  Justicia.— De la 
Guerra.— De Hacienda.— De Marina.— De UltramaT.

M a d b id .— Indice délos habitantes de Madrid, D o r  orden 
alfabético de apellidos, con la indicación de su profesión, 
aalle y número en donde viven.

M a d r i d .— Indicador detodas las profesiones, comercio 
é industria, por orden alfabético, con orden metódico de 
los que las ejercen y  sus señas.

M adbid .— Indicación de los habitantes residentes en 
cada casa, por orden alfabético de calles.

Sección de Anuncios, tanto nacionales como extranje­
ros, de gran importancia y  utilidad para el público en ge­
neral.

Se halla de venta en la Librería Editorial de Bailly- 
Bailliare é Hijos, Plaza de Santa Ana, núm. 10 y en las 
principales librerías de Madrid.

PEDID COGNAC DOMECQ
en todos los Cafés, Casinos, Fondas, Hoteles y  Restau­
rants acreditados.
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árboles, iluminados por debajo, eran de un 
verdor intenso, ccmo árboles pintados, tal 
como los v.-mos en las de1 oraciones.

Por encima 'iel movedizo incendio, se des­
tacaban henderás inmóviles, coa sus santos 
bordados y sus cordones de seda.

El gran reflejo subía á lo largo de la peña 
hasta la Basílica, cuya veleta aparecía ahora 
blanca sobre el cielo negro; mientras que á 
la opuesta orilla del Gave, las colinas se ilu­
minaban también, ostentando las fachadas 
claras de los conventos, en medio del foll&j e 
sombrío.

Hubo todavía un momento de incertidum- 
bre. El lago flameaba, oarecía pronto á rom­
perse para «scaparse en río. Las banderas 
oscilaron y  se inició un movimiento.

— ¡Calla!— exclamó Guersaint.— ¿JJo pasan 
por aqui?

Pedro, al corriente, explicó que la proce­
sión subía desde luego por el camino en zig­
zag, abierto i. costa de mucho dinero en la 
vertiente de la colina poblada de árboles. 
Daba luego la vuelta por la Basílica, antes Ce 
bajar por la rampa de la derecha y desarro­
llarse á través de los jardines.

— Miren ustedes; se ven los primeros cirios 
que suben entre el ramaje.

Fué un encanto. Lucecitastrémulas se des­
tacaban de la vasta hoguera, subian pausada­
mente, eon vuelo delicado, sin que pudiese 
distinguirse nada que los sujetase á la tie 
rra. Aquello se movía como polvo de sol en 
las tinieblas. Pronto hubo una linea oblicua; 
luego la línea se dobli, formando un codo 
brusco, v se indicó otra línea, que dobló á su 
vez. A l fln toda la  ladera quedó surcada de 
un zig-zíig de fuego, como esos ravos que se 
ven caer del cielo negro, en las estampas.

Pero la traza luminosa no se borraba. Las 
lucecitas seguían deslizándose con el mismo 
vuelo suave y  lento. De vez en cuando había 
un eclipse súbito. La procesión debía pasar 
detrás de algún espeso ramaje. Más lejos, los 
cirios volvían á arder, continuaban su m ar­
cha hacia el cielo, por los complicados tra­
mes, incesantemente interrumpidos y reanu­
dados.

Llegó un momento en que cesaron de su­
bir. Habían llegado á lo más alto de la colina. 
A llí desaparecieron por el último recodo del 
camino.

Salían voces de la muchedumbre.
— Dan ahora la vuelta á la Basílica.
— ¡Todavían tardarán veinte minutos an­

tes de bajar por el otro lado!
— Sí, ssñora; soa trein a m il. Hasta dentro 

de una hora no p-irtirin de la Gruta los úl­
timos.

Desde el principio de la procesión, elevóse 
un canti'-o pür encima del sordo murmullo 
del gentío. Era la cántiga de Bernadette, lss 
seis decenas de estrofas, donde la Salutación 
angélica se repetía en estribillo, con un rit­
mo monótono.

Cuando había terminado aquellas sesenta 
estrofas, volvía á empezarlas.

Y  el arrullo se repetía hasta el infinito:
¡Ave, ave, ave, María! Hasta atontar el es­

píritu, quebrantar las fuerzas y  sumergir 
poco ápoco á aquellos miles de seres en una 
especie de sueño, en plena visión de pa­
raíso.

De noche, cuando dormían, se sentían me­
cidos en la cuna y arrullados por el mismo 
cántico.

— ¿Nos quedamos aquí?— preguntó Guer­
saint, que se cansaba pronto.— Ahora va á 
ser siempre lo mismo.

María, informada por las voces que oía en­
tre la masa de espectadores, dijo á su vez.

— Pedro, tenía usted razón; mejor sería 
volvernos al pie de aquellos árboles... ¡Tengo 
unas ganas de verlo todo!...

— Es claro— dijo el cura;— vamos á buscar 
un puesto desde el cual pueda usted verlo 
todo. Lo difícil, «hora, es salir de aquí.

La aglomeración de curiosos los había 
amurallado.

Pedro tuvo que abrirse paso con una obs­
tinación lenta, implorando un poco el sitio 
para una enferma.

Mientras tanto, María se volvía para ver 
delante de la Gruta la capa de llamas, el lago 
de pequeñas ondas luminosas de donde sa­
lía la interminable procesión, sin que pare- 
cies« disminuir.

Guersaint cerraba la marcha, protegiendo 
la camilla contra los empujones.

Por fin se hallaron los tres á ua lado, fue­
ra del gentío, cerca de uno de los cercados, 
en un sitio desierto, donde pudieron respirar 
un instante.

Y a  no se oía más que l a  c á n t i g a  le ja n a .
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con el obstinado refrán, y  no se veía sino el 
reflejo de los cirios, en una especie de nube 
luminosa, que flotaba hacia la Basílica.

— El mejor sitio,— dijo Guersaint,— sería 
subir al Calvario. Una camarera de la fonda 
me lo ha dicho esta mañana. Parece que des­
de allá arriba, la vista es mágica.

Pero no había que pensarlo. Pedro insistió 
sobre las dificultades.

— ¿Cómo quiere usted encaramarnos á es­
tas horas con el carrito? Luego habría que 
volver á bajar; cosn m uy pelig-csa, de noche, 
ea medio de la* tropelías 

María también prefería quedarse en los 
jardines, debajo de los árboles, donde se es­
taba muy bien.

Pusiéronse, pu^s, nuevamente en marcha 
y desembocaron á la EspUnada, de'antedela  
gran Virgen coronada.

Estaba ésta iluminada con farolil os de co­
lores, que la co ocaban en una gloria de fies­
ta foránea, con una aureola de luces azules y 
amarillas, A pesar de su devoción, Guersaint 
encontró aquello de un gusto execrable.

— ¡A  ver!—dijo María.— Cerca de este es­
pedido estaremos m uy bien.

E indicaba un bo8iuecillo de arbustos, al 
lado del Abrigo de los peregrinos.

El sitio, en efecto, era excelente, pues des­
de él se podía ver bajar la procesión por la 
rampa izquierda y  seguir hasta el puente 
nuevo, á lo largo de lo* jardines, en su doble 
movimiento paralelo de ida y vuelta.

La proximidad del Gave daba al follaje una 
frescura exquisita, y  allí no había nadie y  se 
disfrutaba una paz infinita en la sombra es­
pesa de los grandes plátanos que poblaban 
la  alameda.

Guersaint se ponía de puntillas, impacien­
te, por ver reaparecer los primeros cirios, a 
volver de la Basílica.

— Aun no se ve nada,— murmuraba.— ¡Ba! 
Voy á sentarme un instante sobre la hierba. 
Mis piernas no pueden más.

Y  se interesó por su hija.
— ¿Quieres que te abrigue? Aquí hace mu­

cho fresco.
— No, papá; no tengo frío. ¡Estoy tan á 

gusto! Hacia mucho tiempo que no habia 
respirado un aire tan bueno... Por ahí cerca, 
debe haber rosas. ¿No sientes ese perfume 
delicioso?

Y  volviéndose hacía Pedro:
— Am igo mío, ¿dónde está esas rosas? ¿No 

las ve usted?
Cuando Guersaint se hubo sentado cerca 

del carrito, Pedro miró si había por allí algún 
rosal. Pero en vano buscó hasta por los sitios 
más oscuros; no distinguió más q ie bosque- 
cilios de plantas verdes.

A l volver, pasó por delante del Abrigo de 
los peregrinos y  entró por curiosidad.

Era una gran sala, muy alta de techo, 
alumbrada con anchas ventanas laterales. El 
piso estaba embaldosado; las paredes, desnu­
das. No contenía más muebles que algunos 
bancos en desorden. No había una so'a mesa, 
nítiquiera una tabla quede tal hiciese las 
veces; de m olo qae los peregrinos sin asilo, 
que se habían refugiado allí, habían amon­
tonado sus cestas, sus líos y sus maletas, en 
los antepeehos de las ventanas, que se en­
contraban convertidos ea estantes de equi­
pajes.

La sala estaba vacía. Todos los pobres que 
abrigaba debían estar en la procesión.

A  pesar de que la puerta se hallaba abier­
ta de par en par, reinaba allí un olor inso­
portable. Procedía de las paredes impregna­
das de miseria, délas baldosas ensuciadas y 
húmedas á pesar del hermoso día de sol qu i 
había reinado, y llena de gargajos, grasa y 
vino derramado. Alli se hacía de todo; se co­
m ía y se dormía en los bancos, en un amon­
tonamiento de carne sucia y  de andrajos.

Pedro peasó que el buen olor de rosas no 
salia de allí.

Acabó, sin embargo, de dar la vuelta á la 
iluminada por cuatro faroles humean­

tes y que él cría absolutamente vacia. Pero 
divisó, con sorpresa una forma vaga, arri­
mada á la pared de la izquierda; una mujer 
vestida de negro, que teaia sobre las rodillas 
un paquets b anco. Estaba sola en aquella 
soledad, inmó il, con los oíos muy abiertos.

Pedro se acercó y  reconoció á la Vincent, 
que le dijo en voz baja, quebrantada y las­
timera:

— Sí, señor; ¡Rosa ha sufrido tanto hoy! 
Desde que amaneció no ha hecho más que 
exhalar una queja... Y  como se ha dormido 
hace unas dos horas, no me atrevo á mover­
m e, por temor de que despierte y  vuelva á 
sufrir.Ayuntamiento de Madrid




